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"muestras de la fecundidad jque perjudi- 
"car'a a su labor,escribió una novela 
"»LA, ESTRELLA DEL SUR”-»MemIrlas de un bu si 
’’hombre’, obra en dos tomosjsegún Dardo 
’’Estrada. Heraclio Fajardo p o r  otro lado, 
"áfirma que comorendia nadalmenos que 
’’siete.De esta novela se hafrían hecho dos 
’’ediciones en España,la prifera en Málaga 
"r 1^49 y más tarde una sejunda en Madrid. 
”Lo dicho -'>or Estrada parecería más razonad 
"ble,no obstante su advertencia de oue no 1 
’’ha tenido a la vista esa r.ovela, y el he- 
"cho de1no mencionar tampoco la edición 
’’madrileña. |

D r . J o s é  M a . F e r n á n d e z  S a l d a ñ a f í - ” D I G p I O  
N A R I O  URUGUAYO DE B I O G R A F I A S / l g l O - Í Q A O "  
E d i t o r i a l  A m e r i n d i a . - M o n t e v i d e o . I 9 4 5 .
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ida a la Península publicó f m

"Durante la travesía de su viaje ajEuropa 
"escribió una novela en siete tomos titu­
bada ESTERLLA DEL SUD,la que a su llegada 
r,se publicó en Málaga, mereciendo los hono- \ 
"res de ser reproducida en Madrid.El autor 
"siguió la fortuna de su obra de una a otra : 
"de esas ciudades.11 /DO 1
Buenos Aires,Mayo de 1862. -HERACLIO C. FAJAR-] 
Jj£n la página 14 de la primera entrega de 
BRISAS DEL PLATA".Biblioteca Americana.-Mon-I 
levideo^p8é45^En^la página citada existe 
©st^^^^^?6Í^^p^^^sta reseña biográfica

del Plata,publi- J 
udfâ©/enA^^os aíí4 s en 1862*^7



á  / f

"A tni llegada a la Península ^blicó 1  
11 en Málaga el editor Rosales,la ESTrüS- ; 
hlla DEL SUD (siete pequeños volúmenes S 
nen 32 de 200 pájinas) novela escrita \ 
"durante la travesía, y que obtuvo muy | 
"favorable acojida, siendo reimpresa I 
"en Madrid y en algunas capitales amen- 
"canas. EEn. Buenos Aires, sino me es 
„"infiel la memoria, la reprodujo la 
'" I L U S T R A C I O N "
Buenos Aires 3 de Agosto 1858.

A.MAGARIÑOS CERVANTES.
¿En la página 18 de "No Hay Mal Que

", novela original de 
Cervantes.-Buenos \ 

.-Imprenta de MAYÓ/!
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LA ESTRELLA DEL SUD.
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fitnce/at/aj de daña cu tica y  c/e ameno A 

da/tem^o, y«e caanc/o tío mdúetyen, (/¿va 

/en a f  uc¿or; c4ye¿& yiU hctfia/de ed/a 
c/ade de comfiodccioned.

(S * / eM w  de ddonyea yeee Jeta le— 
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con e /S ^ y á . (/e J^aed yete ed/a Van/o 
ac/«a¿m en/e.

¿e cade /a  daád^accwn (/e 
anemc¿al/edyac a/icda* </e de* ana ¿tíjg> 

o u ym a /y  á a á y ¿ecÁa a/yem  ^daa^c¿o 
/ta ta  a /ánetA , no Je /e ¿a aeimcn/a/e 

a/fructo ed/a& ct/o/¡aia ¿ad áac/acetmed.

& s a a s  s & a s a ® ©

LA SEÑORA

D ,a C á r in e n  M a g a r iñ o s  d e  Á r a u jo  

*■

m  HATEO MA6ARIN0S CERVANTES*

r Tended una mano amiga 
A esta pobre, humilde ofrenda 
Del afecto que nos liga 
H  desde la cuna abriga 
Nuestro corazón... en prenda 
Recibidla dé e l anhelo 
Con que leal vuestro hermano,
Recuerda en estraño suelo 
Cuanto cubre el puro cielo 
De su edem americano!

M idrid, Junio de 1848.
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CAPITULO h

Demanda y  ofertas.

— Me voy, Em irene, tengo que ha­
cer...*»

-¿■Bija; veremos,.» es demasiado caro 
ese  aderezo. 20,000 d u ro s ... eh ! .,. m al 
vate com prar uu n im c b l  en paseo. Ya 
tienes bastantes alhajas*

— Pues mira: cuando yo le  insinuaba 
que le tomase era porque como de aquí á 
tres día« es tu san to ... y siem pre eñ esas 
ocasiones acostum bras hacerm e un regalo 
de consideración, c re í . . . , ,  IfPiP



—Ah! es yerdad, no me acordaba.....
Golpeose la frente don Juan, (tal es el 

nombre de nuestro protagonista) y levan­
tando el picaporte y poniendo el pié en el 
dintel, en ademan de bajar la escalera, ie- 
puso:

—Bien: lo pensaré.
Una sonrisa inefable vagó por los labios 

de su linda esposa, que mi rendóle coíi ca­
riñosa espresion, se colgó á su cuello, y 
dando á su acento toda la dalzura y zala­
mería de que es susceplible una m u­
je r jóven, amada, bella y coqueta, aña­
dió:

— Me complacerás, ¿no es verdad? vpc- 
ro-resuélvete pronto, vida m ía,porque mi 
amiga Pilar, la condesa de Abancay* tam ­
bién lo quiere, y solo espera el platero m / 
respuesta para vendárselo.

-^-Biení te repito que |o pensaré, con­
testó don Juan con acento pesaroso, y sí 
puedo no te quedarás sin él. Adiós, que 
me espera eí virrey y se pasa la hora,

—  Volverás pront»?«.,.«

11
—Es probable que hasta la hora de co­

mer.
Si don Juan no estuviese tan preocupa­

do en las diversas ideas que bullían en sa  
cabeza, 'sin duda hubiera notado la sú b i­
ta aunque lijerá espreiion de alegría, con 
que, ál oir eétas palabras, brillaron los 
ojos dé su encantadora mitad. Ella, s ia  
em bargó,' puso cariñosamente sus frescos 
f  rosados labios sobre sa boca, provocán­
dolo á qué la diera un beso, y le apretó 
la mano con un afectuoso,

—Adiós, no tardes..;;..
—Adiós, contestó él con voz conmovi­

da, vólviéndo la cabeza para ocultar a l­
guna lágrima involuntaria que se esca-t 
paba de sus ojos.

TaI cs- querido lector Ó querida lecto­
ra, «  eres bella se entiende) 10 que pasa*

en Llm?» en esa nueva Cápua de la 
América-M eridional, una píácida mañana 
del mes de Agosto de 1798 en la mas h e r-
roosa y elegante casa, 6 mas bien palacio, 
de la calle de San Carlos. Y como es dé



presum ir que e l diálogo anterior haya4 es* 
citado vuestra curiosidad, será preciso que 
entreen  algunos detalles para la mas perfec* 
ta inteüjencia de esta veridica historia.

Pero antes de pasar adelante» antes de 
empeñaros á<que me acompañéis en el 
cprtp ó Largo, nuevo 6 trillado, bueno ó 
mal camino que pieuso atravesar, debo en 
f-ensecueocia haceros algunas advertencias 
para queden ningún tiempo podáis decir 
que os he engañado. La franqueza es el dis­
tintivo de mi carácter, y prefíerp .que me 
tengan por grosero y.este a vagante, á no 
decir todo lo que siento cuandp liega el ca­
so. Quizá este proceder no s^a muy cnerdo ; 
pero n o es  culpa ^ ia  §i(psi me ha formado 
la diestra del Supremo Artífice s  .,$1 de­
masiado cariño de los qije mp dieron el 
ser (t.) 1’ . . . , . . . ' i v .

• t!:3  ^  cptttiijiigpipp ecsa minaba ,en  estilo 
agridulce el estado de la literatura en A m érica y 
Empana; pasaba luego á considerar la slo ria  v u f i-
Udad.que ptttdtice á los que se dcdican á ella A l-

«Si este lenguaje no os agrada, sino lo 
oreáis sincero; consideraremos mi afición, 
si gustáis, por el lado ridiculo; pues, como 
sabeis. todas las cosas tienen uno serio  y 
atro  burlesco. H  os d iré  entonces, que 
para mi el eseribir una abra cua lq u ie ra , 
es cuestión dé capricho. Hay dias en que 
me acomote el spleen; los libros m e cao ♦  
san, la sociedad me incomoda, las d iver­
s i o n e s f a s t i d i a n ,  bastai la b&Ua ingrata  
que adoro con delirio y que no me .quie­
re , aunque ella afirma lo con trario , siendo 
divina y buena como un ángel, me parece 
horrorosa y mala como ua  basilisco; todo 
lo miro al tra  vés del negro velo dé usi me ­
lancolía.». Entonces deseo hablar y que 
me oigan: pero solo, aislado, sin  necios 
que me interrum pan* sin viejas que me

gtinos dé los puntos que tocaba se rozaban con la 
ÓQlUiea, y como me na anunciado la empresa que 
|ai índole <ie ¡sus publicaciones no lo perm ite, be  
proferido suprim ir el fragmentó entero i  muti* 
[arlo, Q uédala parte festiva, que tam bién hubie­
ra desaparecido* á no haberla publicado anterior­
mente un periódico de esta ciudad*



atosiguen, sin niñas traviesas que se de­
leitan en robarm e la escasa paciencia que 
me deja mi mal hum or. Y qué hago?... 
Cojo media resma de papel y una pluma, 
J  con ellas instalo una cátedra que lia» 
maremos de charlatanería, á falta de o tro  
térm ino que esprese mejor la idea de ha­
blar, sin dejar m eter baza á nadie; y can­
tando: a
x ' . v «t * * f | * |  .

«Tornado me ha sin remisión la m urria, 
l a  quiero desnudar m idurm daina. , 
l a  le ha da^o á ini lengua la estangurria [ í  ] ;

me constituyo catedrático, ó sea escrito r^  
público; con los emolumentos de costum ^ 
bre: noches de vvjiíia é insomnio, dias de 
postración y mal estar, dolores de cabeza
y fiebres de cuando en cuando. ;•

Esto mientras dura la obra. Guando se 
acaba, éntra la tibieza por no decir ind i­
ferencia con que el público acoje los ensa­
yos del que, en un momento de vanidad
disculpable, creyendo sentir algo en su

(1) Quevedo, sátira V I. A una dama.

mente, se atreve á presentarle los produc­
tos de su capacidad, mas 6 menos eleva­
dos, mas ó tóenos nutridos por el estudio, 
la meditación y el trabajo: vienen ios m a­
los ratos que le causan las im prentas é 
impresores con sus innum erables erratas 
y mutilaciones de todo género* las m u r­
muraciones de los envidiosos, que afectan 
despreciar lo que no pueden hacer; la cen­
sura en los estrados de los eruditos (á la 
violeta^ el estudiado desden de los impoten- 
1£s, que incapaces de producir bellezas de 
ninguna clase, set contentan cun descubrir 
defectos, empezando por las cacofonías y 
sinalefas, y acabando por la puntuación y 
las comas; porque al fin, dicen ellos, son 
amigos del autor; y él algún dia agrade­
cerá esta prueba de amistad que le dan, 
y conocerá que solo les hace hablar así e 
desed de sus adelantos, y se convencerá) 
de que por lo mismo que b^cen justic i a á 
su talento no pueden m irar con serenidad 
que descuide la ortografía, y . . .y . . .  Mise* 
rabies! .



Profeso tatito cariño, estoy tan agrade­
cido á la imparcialidad y benevolencia de 
estos señores, que no quiero; aunque pa­
rezca estemporáneo, perder la ojiortúni* 
dad de someter á los filos de su escalpelo 
elsiguien tesíro il y dudas que se me han 
ocurrido, al hacerles el honor de acordar­
me de ellos.

Nénvlón, por medio de una teoría lumi­
nosa y  verdadera, téveíó las Iey¡es qué' 
mantienen el equilibrio y armonía del uní- 
véftof^y Cuillotin, sin mas' trabajó'que- el 
dé eültiólar la velocidad de una cuchilla 
insertístada en Un pedazo de m adera, in£- 
venró la guillotina: Cada cual i  su  triodo, 
hizo uñ servicio á la humanidad, :y sobre 
todo á‘sus cori téiii para neos.

¿No pudiera distinguirse a’sír el érítieo  
ilustrado y verd a d éra ihertte amigo del au ­
to ^  atltíqtí« á Veces le disguste manifes­
tándole sus errares, del que solo aplica su< 
intfeíí^iicía, tenga ó no capacidad» á tíid« 
tilá r, 6 inas claro, a asesinar los pe risa* 
míenlos que vá ecsaminando? no es m**di»/<

, m  t
fioil* hacer una 'crttica  justar y fázo n a b te , 
regularmente bien hecha?* elojiando* que 
veinte embozadas y, alevosas, q u ed e je tid e  
producir el efecto pernicioso qué se pro»* 
poüe el que las escribe? Desearía qpe ete** 
tos- apretíiablfes señores4u viesen p resen te»  
estosptíncipiós, si,. como espero , se acuer­
dan en estte ocásion dte mi persona,? con la 
misma cordialidad y p lacer que yo de- la  
suya.

Siguiendo iluestra f ic c ió n q u é  aca«* 
so es mas real de lo que é! lector píen» 
sa y yo misno creo, me corespónde daf 
ciienta en un discurso inaugural, (prólo­
go ó delante d e l; libi*o) del asdntoy de l . 
ó rdenque pienso llevar en mis lecciones* 
ó sea én e) curso académico,r(vulgov nen­
vela) para que al q u e  no le agrade; no*' se 
matriculé, (vulgo, suscribirse), y no pon­
ga luego el grito etí el cielos desacredi­
tando á la ciencia y al profesor, por d ie í  
6 doce miserables reales q u e  le  b a ja  bé^ 
chó gastar en la ob raq tie  ha de serv irlé  > 
delesto.



Convenidos W . en oir el discurso, y yo 
en decirlo, figurémonos que nos hallamos 
reunidos en un espacioso local, como el 
Ateneo, el Porvenir de M adrid, ó el Liceo 
de M álaga, y que yo subo á la tribuna, ó 
me siento en una mesa parecida á las que 
hay en las dos citadas sóciedadas madi i le­
fias, en medio del sordo chicheo dé un nu«: 
méroso auditorio, compuesto de la tu rb a  
multa aficionada á leer novelas. Adoles­
centes á quienes empieza á apuntar é l 
bozo; vírjenes de quince prim averas; no 
vírgenes de veinte á treinta; señores m a­
yores de ambos secsos, que recuerdan el 
terrem oto de Oran y el nacimiento de Cár* c 
los III. Y para que sea m ayor¡ty ilusión 
y i*ada falte á tan lisonjero cuadro, a I-fija r 
la vista en mi, en vuestro ilustre y digno 
catedrático, os en co n tia isfreo te  ¿ f r e n t e  
con un gallardo y gracioso joveifoiio de 93 
años, enteramente calvo, de w lo r ic e i tú -  
nado, enano y atrozmente gordo, con un 
ojo tuerto  y  otro  huero, con una boca de 
oreja á oreja, sin dientes, el habla g a n g o -

sa, las manos y la cabeza en continuó mo­
vimiento, agitadas del aire perlático, la 
nariz disforme bajando en forma de gan­
cho á juntarse con la punta de la barban 
prominente y aguda como el pico del Cor* 
covado, (1) y vestido con pantalones, cha­
leco, corbata y chaqueta de flamante p a -  
fio calorado, en servicio activo desde el 
año de 4789. m

Figuraos que despues de echar un vis-* 
tazo con el único ojo disponible que ten­
go, torciendo la cabeza à un lado para ver* 
á  guisa de ttìro que va á em bestir, y po •  
niéndome la mano atrás de la oreja, para' 
o ir  cierto rum or siniestro que se levanta á  
mi izquierda, promovido por la sorpresa 
que os causa mi desusada catadura, e m - 
piezo de este modo mi brillante im provi­
sación.

Señores y se ñoras:
Al dirijiros aun o tra  vez la palabra , re* 

bosa mi corazón de intenso júb ilo , y qui*

RÍo-Jawiw°Sa l°s alrededores de



siern tener la elocuencia y verbosidad de 
Yasqueb (don Santiago (1), ó de López 
(don Joaquín María (S)f para esprosarme 
de un modo digno de la escojida reunión 
que m e honra y envanece con sú presen­
cia.

En imposibilidad de hacerlo como de* 
seara, trie H mi taré i  darle las mas espre- 
sivas gracias por el insigne favor que me 
dispensa* é^ecl&mar toda su induljeucia 
para las muchas faltas y defectos de mi 
pobre in jen io .

$  ropón gome en este curso, tra ta r  un 
asunto que creo nuevo, ameno y lleno de 
inieeés, por la $enc¿Ua razón de set pro** 
duccionm ia.

Las bellas rejiemes del nuevo mundo nos 
su m inistrarán, vSrjeiies como sus selvas* f  
realzadas por el colorido local, caracteres» 
imajenes y episodios,aqespionados por.na­
die t,od>avw, enteramente nuevosípara Jos 
q W  haUitan de-eMe lado del M lántíeo, y

Ilustre oradQr agaericaao, 
Idem español.

d ó b l e n t e  in teresare? para los qqe pue- 
den apreciarlos (noj^r, w c f ld p  en el tea­
tro de los sucesps;.

Jjn anc.i^no cqmerciaptc C£ paitol. ¡hon­
rado, noble, jenerosjo, §(J^rn^do 4e  toda»
laf ,caa)¡Aades >iRftWJes. ¡ « B P W % Í uv* n * 
tad  pas? i  A«iérifia.cofl W  tMeM» aJ,boji»- 
b?:p á Jjjasw fofitfî  ̂y pí caho de »leií’te 
siflos se «¡e díicño de millones; :üna jó^ven 
appecican?, bplja, ¿coqueta, tr/uie*?» de 
inmaginación viva v anhelosa,, contra su 
yol lindad arrastrad^ é tM  precipicio ppr 
su orgullo é i w f tw o n ,  y salvándose 
poruña #£rie de p^ijieeias^ p ro b as  de m  
drama ó de una novela; un  ¿fesn  calavera, 
fcijo de una ilustre <casa, sedUGtAFv audaz* 
m|iy infiituado^de^tt petso^f^de sus rique­
zas y conquistas>a¡pwó$as, ,_amaestriido »al 
buen ion o en iM grandescapitales de E n co ­
pa, y con todos' los vicios propias,$el suelo 
en que nació, de la educación que entonces 
recibían los nobles, y dé ta  vida y«jelat¡- 
v a y puramente materia 1 a q ^  estaban 
condenados en el sistema de gobierne», es-



taWccido por la metrópoli respecto de 
sus colonias, y un negro, modelo de astu­
cia, valor y fidelidad, son los cuatro tipos; 
las cuatro figuras prominentes en el cua­
dro queintento bosquejar.

Siento en el alma, señores; tener qüe 
advertiros que no acostumbro, ni pienso 
6ü está ocasion, abdicar mi personalidad: 
es decir, limitarme á referir simplemente 
loé hechos sin apartarm e de ellos úna lí­
nea; lo que para mi equivale á hacer el 
oficio de los truchimanes y traductores, Cu- 
yo único deber, si quieren llenar fielmen­
te  su cometido, se reducé á no pensar por 
su cuenta , y  limitarse solo a éspresar con 
distintas palabras, én lénguaje castizo h 
inteligible, los pensamientos ágenos. Co­
sa dificilísima y que no siempre consiguen 
los buenos traductores, y nunca losinfinU 
tos truchimanes,

- Q u e  de francés en gabacho,
Traducen el pliego á real [1]

[1} -  Moratin.

para mengua, escarnio y desdoro de la li­
teratura española.

¥  repito que no puedo abdicar mi per­
sonalidad, aiinque quisiera, porque, tanto 
cuando estoy en este sitio, como cuando 
me encuentro solo en mi gabinete com po­
niendo mis lecciones, figuróme que os 
tengo delante, que sois todos mis conoci­
dos, amigos Intimos; que estamos en una 
reunion casera, y  que yo tengo la palabra 
y os cuento alguna historieta ó emito mi 
opinion sobre el tem a, objeto de la con­
versación. Figuróme que me intérrun^pis 
para comentar ó im pugnar lo que djjjgé? 
ora burlandóos, ora m as ~ serios que ' 
ministro barbilampiño, al sentarse por veív. 
primera en la poltrona m inisterial; y qué f 
yo me defiendo y sostengo mis ideas con^ 
un calor y terquedad, d ig n o s ^ r  m ejor 
causa: iba á décir del general Hosas, pero lí 
no he querido, considerando qüe sé rfá íH ^ , 
insolencia inaudita atreverm e yo, miséró 
reptil, obscuro charlatan, que ni siquiera he 
$ido diputado ^  secretario de Estado, á po *



normo en parangón nada meaos que con el 
Excm o. Sr. D .Ju an  ManuelRosas» gober­
nador y eapitan general-da la provincia dé 
Buenos-Ayr es* encargado de las relacio­
nes esteriores de la  confederación argen­
tina, grande am ericano, padre de la pa^ 
tria', héroe del desierto; defensor det ta  
Independencia am ericana, gran mariscal, 
prime» caiwpeon de las libertades patrias» 
prim era4 colutiuiafde/ lafederacion ,. restan»- 
rador de  las leyés* Washington* del» sud,- be> 
nemérito de 1» patria e tc ^ e te .q u e ; estaria 
escribiendo hasta mañana* sin agotar todos 
los tílulos; q u e laad u lac io n y  elservilisino; 
ban> aglomerado- stí bre la' cabeza de ese ti* 
gre < llené ndolé de condecora dones y I dic­
tados, mafe propios del sublime E m perador 
de los chinos^ el do la-corte celestial, que 
de un» representante de- un pais libre yrde^ 
mocrático (on e l nombre).

No pudiendo, pue9 . abdicar mi persona^ 
lidad, me esr forzoso desviarme de  1® irfar- 
cbá jeneralmente segtíida^ y me reservo 
en  toda su plenitud el derecho é® hablar

e n  prim era persona, de d irijirm e á ana 
porción de mi auditorio siem pre que  me 
parezca oportuno 6 se m e antoje, y de 
lanzarme de golpe.

C ual selvático potro,, rotp el freno, (i)  en el 
vasto campo de ías digresiones, á las que p ro - 
feso,una afición loca.

JEfeoto, seguncreo ,
De mi caracter vago,
Que las cosas mas serias de este m undo,
Solo.por. pura digresión las'bago, t(2)

, Pido igualmente permiso para d isertar 
y  filosofar, y hacer galá de mi portentosa 
erudición enciclopédica, y echarla á veces 
ele chistoso, aunque maldita la gracia que 
'tengo. Todo lo cual espero m e ^ o n c é d é -  
!reís, en*atención á:que séria una^f® |üidad 
mostrarse demasiado intolerantes y se v e ­
ros. con un probre vejete , que instala orna 
cátedra de charlatanería, solo para tener 
d i gusto de decir cuanto se le vierte a las 
mientes.

11) Rivera In d a rte /Ju d as  Iscario te .
(2) D, J. JB* Saadoval, La Perrita Faldera.



Advierto ademas, que, como habrán 
conocido los oyentes por las rauestrecitas 
anteriores, tengo una inclinación invenci­
ble á leer versos, y lo que es peor, á com­
ponerlos. Esta ruin costumbre detestable 
me ha estragado el gusto, y no puedo ha­
blar dos palabras seguidas sin que se me 
vengan á la memoria mis rim as y las age- 
nas. Todo lo que puedo hacer,señores, en 
obsequio á W . para que no se duerm an, 
es no, citar nada mío. Respecto de lo que 
no me pertenece, respecto de los autores 
estraoos con quienes vivo en estrecha in­
timidad, no está en la esfera de mis facul­
tades tratarlos con el mismo r ig o r , pues 
se incomodarían y se m archarían de mi bi­
blioteca bufando como gatos. Los literatos 
son muy susceptibles y no perdonan jamas 
insultos de esta clase.

l)e vez en cuando, para que el audito­
rio se ejercite en la traducción, pues las 
personas que leen novelas son por lo gene­
ral muy instruidas, citaré algunas frases y 
cortos renglones en varios idioma», tenien-

do especial cridado de no traducirlos has- 
tá el fin del curso, para prom over asi in ­
directamente entre los desatentos el in te­
rés y |{¡u curiosidad, que naturalm ente 
despierta aquello que parece envolver a lr  
gun misterio. Si la honorable reun ión , á  
consecuencia de este proceder, me con­
cede el título y la gran cruz de pedante 
de prim er órden, los aceptaré con e n tra ­
ñable regocijo y.como una prueba mas de 
su ilustración y benevolencia. Sin em bar­
c o , para que ,no se piense que m e propon­
go ya una mira interesada, seré m uy par­
co en esa clase de citas y todas estarán  
justificadas por el motivo espuesto ú  otros 
equiv alen te s ., 1 .. ¡.. * L &. «. *

TaJ^s son, señores, los m edios de que 
piensp valerm e, para salir airoso del com- 
proiniso en que voluntariam ente me he 
puestp.fNada quiero decir sobre el fio 
moral de mis lecciones, por que cada uno 
podrá juzgarlo por sí mismo. Lo que sí 
puedo asegurares, qué no obstante el to­
no chancero^ que pienso gastar ¿ Teces,



y  la iftdolc especial de I»* harineadas ma­
terias qttfe fo íth ífátt’él olíftífi> d i  dtfeifras 
conferencias, ntogafia iatóoiralídad se ¡Uf* 
liia rá  de a*K labias, ni á t ’rdcijúe de hacer 
re ír  me valdré de a1$áidif$$ jr córtccptoé 
indecoftjsos: trie eslimo báStartté pa'ra des- 
cender bastá efcé f^ tr 'é líí.

Comprenderéis; séñfrrcs f  séftbi’fcií, 
por m i parte’ úti nfíé* etf dado hrfce’r ift&il A 
vosotras* tótíá eotnpfráf róisltfébionéá im ­
presas; entomitftl&s y erisalzárlas á grito* 
en las tertu lias; Cafées, lea Irás, estrados 
y hastá pof tas caites, p ifias  y paceos 
públicos. A vosotros ttícai dar de bofetá-/ 
das y arfártcar la téngua al insolente qde 
se atreva ¿ dudar de su m érito y á decir 
en vuestra presencia que tío valen nada.

S i ape&rr de fódos mis esfuerzos f  
buenoi dteáPós, el ré&ültádó lio cdk,i*'éápdn^ 
de á vuéStite* espfefanzas, Como puédé ÍÚ¿ 
icder ú ú  ser milagro,

tfofque es tan feliz ttii suerte, 
Que n0 hay cé& ttflfá ó buena.

m
Que no la piense de tajo
Y a) revés ño me &uceda (1),

Si envez cte ’ú iü tm fó *  f e  ■faftUtóy- ’t í  
e® vczde a legráronos 'hago boMe£á¥..ív 
tened o*rH®é y no'm Wirfaffcis} W íói 
o»’ lo fcéifdr-a ̂ n  a l pr^sofllárois \ú
enorme boja de v uestr és i  tfffftiltfS' \Wf*dttt y 
nré ritosoy ser v fcío» C0,tftráisdó9Me% 'él Éna iíHM* 
do,= y p ag a ré s 'jirak ^  Já- tfaVfct -del iílfiéír^ 
no. Tened; caridad y *ej>d¥técfey ^ottfo ‘si 
sufriéseis 1 a s i n*iport o tftfs y* petáKhlá brofria# 
de un amigo necio, hablador y eaPg&tlt!#; 
ál que tttviéscis iriecesiített ^  oiA^aCf&tf dé 
tolerar; Tened daridad j  iitf ¡«ir ̂ a^iléfe él 
cueros toonsideráfklé fc t’pól&^r tífí
libro? narbéticó, «s im& v r t ñ í  irfáp#§¿íáf* 
ble; po rq u é  coatfd'óí uiío né- pffliNÍtf'Cbfíéia 
tiaf etSueno, ie  toíiía', y árv̂ eS* d e  abrirte 
se queda profundam ente dorftiifd&V TéñHéd 
caridad y compadeced tíre, (esta éfc ta  *t$f$§ 
negra*) que acaso confed#?&d#£t tds'fóft?* 
Carlos de toda España,; me dem anden en

(t) Quevédo, Letrillas satíricas.



juiéio, quejándose con razón que no ven­
den un escrúpulo de opio ni un grano de 
adormideras, desde que se ha anunciado 
la publicación de mis lecciones; y que no 
siendo yo d e l grem io, ni estando autoriza* 
do ni pagando la patente establecida, no 
soy mas que un intruso que les usurpo 
sus derechos y atribuciones, y que es un 
deber de estricta justicia en la autoridad, 
prohibirm e que á titulo de ilustrar al pú* 
¿lico, especule en su industria, los estafe 
y arruine.

Esta exhortación va encaminada única- 
mentc á aquellos de mis dignos discípulos 
que cumpliendo con su deber, estén su s­
critos ó se suscriban en la lib reria de 
don José del Rosal, Pasaje de Herediá,
6 en la caite de Granada núm ero 74 , á la 
publicación de mis Lecciones, que empe­
gará como es costumbre, a l  espirar el 
curso académico;

A los no suscritos, a  los que acos­
tum bran leer las obras de gorra y quedarr 
se con ellas si pueden* oié perm itiré ha*

cerles nctar, que es una prueba de mála 
educación divertirse gratis, y encima 
criticar al que les proporciona Ja d iver­
sión sin haber ellos contribuido con nada 
para que sea m ejor. Y  como los creo per­
sonas de fondo y  conciencia, m e tom aré 
también la libertad de recordarles que el 
séptimo mandamiento y é l Código Penal 
vijénte prohíben el h u r té / èl  ¿nal se d is i­
de étí hurto dé cosa, de uso y  de posesión; 
segünlas leyes á, 3 y 9 del titulo XIY de 
là partida VII. $É m  m p
1 A ltís que la écban dé entendidos, y por 
qué hán léidcf cuatro libracos¿?: se cftien  
autorteadés para m edir lodasi las produc­
ciones, cualquiera que - sea sto jénero , 
cotí el compás dé una crítica sistemática 
y rastrera , y absolver ó condenar al au­
to r, según su obra cabe ó no en el molde 
de sus mezquinas ideas literarias; su b o r­
dinadas siempre á ciertas reglas esc lu si-

h r  sus fallos inapelat •
con arrojarles



imitando tu tono dogmático >y peian- 
leseo:

«Pedants ¿hall not ti« my strains
Xo our antic .ppetsv» tas;
Being born as frée as these
I  will sing as I  shall please. (\)

E nsarna, para ofrecer ana garantía y 
una prueba was de aprecio al respetable 
auditorio, par* corresponderse ¿Iggn «io­
do á la indulgencia y beoivpla ja^acion 
con que se ha dignado escpc |ia j;w 0 i#^® ‘ 
j é  mi .discurso ioyiiápdole á quo sacada 
su indiferencia habitual y se e s c r ib a  
cuanto antes ¿sin r&c$lo, asegaráiidole ba­
jo mi palabra de honor, que si 

, je e r ; la ob ra lde$pa$io no Ja j encjieptr# tde 
su agrado y quiere .■ jw o lverla  * :DO (ti^ne 
mas que presentarse e,n esta J
entregarla á un  dependiente q9,e*s£ iÍmiU** 
,*é comisionado ;para ¡recibirte» rél 
jéü é l '¿cid ,^ IB re la marcha, al; jnstan-

ív -.MI i/1,y  ’«'-U- ■■
¡ t%SpuÍhe^.> My f  ancy*

te le dará.*... un trancazo en la naca!
He dicho.
De este modo concluyo mi elocuente 

discurso, y sacando del bolsillo del panta* 
Ion un gran tarro  de hoja de lata, so r­
biendo el tabaco á puñadoj, en medio de 
la algazara, silbidos y estruendosas car­
cajadas del publico, estornudando y tro m ­
picando; empiezo á bajar déla tribuna con 
toda la pompa de la ignom inia; doy un 
tropezon, caigo y me rompo las narices 
contra el respaldo de una silla.

Este incidente inesperado, como que 
no entraba en el program a presentado no 
ha mucho á los circunstantes, aum enta 
SU jovialidad, y sigilen riendo y palmo- 
teando como energúm enos,; sin que haya 
uno que me tieuda la mano para levan-, 
tarme!

Entonces me amostazo, y tirando el ta r­
ro de tabaco contra el suelo, les grito con 
voz de trueno:

—fíe. aquí la suerte reservada á todos 
los que pretenden hacer algún bien á los 

E s t r e l l a  tom o  i . —- 2



hombres y descubrirles grandes J  útiles 
verdadest Miserable condicion do los des­
cendientes de Adam, que cuando tuvie­
ron valor de envenenar al tjuc les revela­
ba el dogma de la inmortalidad del alma 
y de la ecsisiencia de un 90I0 Dios; (1) 
crucificar al que venia á redim irlos del 
pecado; y encerrar por loco al que descu­
brió el vapor (2), harán conmigo las tres 
cosas ¡untas, siquiera por mi ^calidad de 
grande hombre y bienhechor dé la huma­
nidad;

Que. siempre en este mundo y siglo rudo
Sufren los buenos penas y quebranto! (2/

B asta.... no quiero ser víctima! queda 
cerrado el curso.

Entonces, los futuros cursantes, azora­
dos y confusos, no de compasiou, sinó de 
ver lo feo que me he puesto con el enojo, 
me rodean . y me suplican que no los

(á ) Sócrates,
(2) Fulton.
(3) Qaevedo, sátira citada;

abandone; qne no volverán á reincidir; 
y que los saque de las tinieblas de la ig ­
norancia.....

— La ignorancia siem pre es a tre u d a  
contestó mas fu riosa  sin*quererlos o ír.

Algunas personas de respeto in te rce - 
den, y después de dejarm e rogar largo 
rato, mientras recojo y echo en el ta rro  
el tabaco que se ha desparram ado por 
el suelo, consiento en seguir el £iirsot 
con la imprescindible, precisa é indis* 
p«nsable condición sifie quá non, de que 
todos, todos sin distinción de edad, secso, 
clase ni personas, se han de suscribir 
en el acto á mfe Lecciones.

—BuenoJ B ueno!.... gritan en coro, 
y empiezan á sajir en tum ulto, m ientras 
yo^roei quedo en un rincón refunfuñando, 
limpiándome las narices mal feridas y 
meditando sobre la facilidad con que 
tropiezan y caen lo s que buscan posicio­
nes elevadas, ora ocupen las gradas de un
trono, ora el humilde asiento de uua cáte­
dra.



De mis largas reflecsioncs deduje ló­
gicamente que siempre es m uj peligroso 
llamar la atención de los demas, y hu-j 
m illar su amor propio, haciéndoles cou- 
fesar que tenemos mas talento, mas bue­
na estrella, mejores dotes física^ 6 mo* 
rales, y en una palabra, que valemos mas 
que ellos.

Esta última frase vale un P e rú  por 
la modestia que respira; cualquiera di­
n a . . . . .  lo que quiera!

Medio mundo se ríe 
De el otro medio, 

yo solo me rió 
Peí mundo entero ( i)

fff Villergas.

CAPITULO II.

D i o s ;t e  d e  f o r t n im ,  h i j o .

Dejé á mis protagonistas al comienzo 
dél anterior capítu lo-prólogo-prospectd- 
ecsórdió, á la dama, pidiendo como quien 
no pide nada un aderezo que valia Veinte 
mil durejos, la friolera de 400 ,000  rea leo  
y al galan, ofreciendo con la m ejor, volun­
tad del mundo, complacerla s i 'le  era da­
ble. ,

Tiempo es ya de en tra r en! 1̂ 5 detalles 
prometidos y de poner á mis lectores en 
relación con 1#  personajes de esta h isto-



Escusaré la fórmula de costum bre: 
presento á vd. el señor don N. mi amigo, f  
persona muy recomendable etc. e t c . j o r ­
que apesar que la m ájo r parte de las r e ­
ces esto sea un solemne embuste, siempre 
se supone que aunque no amigos ni r e ­
comendables, el recomendado ni el reco­
mendador, siempre será una persona de­
cente laque éste último se atreve á p re ­
sentar.

Seríame en estremo sensible que e l res­
petable público creyera que soy capaz de 
abusar désu  amistad y confianza basta ese 
estremo, y de introducir en su easa, bajo 
la forma de libro, á algún pelafustran ó pi­
saverde. Dios me libre!

Oh! le ¿seguro, á fé de ex-poeta  fa­
bricador de mentiras que todas las perso­
nas que le iié  presentando son muy dis­
tinguidas y dignas de su aprecio y consi­
deración. Yo no me rozo ni me trato; con 
jentecilla de tres al cuarto.

Empezaré por don juán .
Don Juan de Serelar y Villa?¡cencío*

hidalgo español, hijo de una antigua y no­
ble casa de Castilla, por su desgracia ó 
fortuna, vino al mundo despues de otro 
hermano, que heredó el mayorazgo y lo ­
do el pingüe patrimonio desús ascendien­
tes. En aquellos felices tiempos lo  Trone­
ros en que la bandera española flameaba 
desde el Plata at Pacífico, desde el lísm o 
de Panamá basta las Californias, Ja A m é­
rica era un vasto campo, un Dorado 
abierto á todos los que no encontraban en 
su patria la felicidad y el bien estar que 
anhelaban, A la edad de veijite años, em ­
barcóse don Juan en Sevilla, con otros 
machos compatriotas de las distintas pro­
vincias de la península, ancioso, comò ellos, 
de probar fortuna, y sin mas equipaje que 
una maleta no muy provista, y media do­
cena de medallas que, á duras penas, p u -  
do conseguir de su avaro y despiadado 
hermano. •

—Dios te dé fortuna, hijo, dijoíe llo­
rando su madre al echarle su bendición, y  
al abrazarle por vez última.



— Asilo espero, contestó don Juan con 
fQ i resuelta, enjugándose las lágrimas y 
besando la mano de su cariñosa madre.

Favorecid9 por las poderosas recomen­
daciones que llevaba, logró á los pocos 
dias de estar en Lima en trar en una casa 
de comercio; y por no fastidiar al lector, 
diréle de uña te z , que al cabo de diez 
años, pudo adquirir, afuerza de trabajo, 
economía y perseverancia, un decente
capital. t ;

Entonces puso una casa de comercio 
por su cuenta, y fué tan pródiga con él la 
suerte, que en breve se vió dueño de una 
fortuna colosal, de aquellas fortunas que 
se bacián en América, cuando no éramos 
tan libres ni patriotas como ahora.

Entonces, el obscuro segundón, Juanillo 
el dependiente se convirtió en el ¡señor 
 ̂don de Juan de Serelar,esclarecido hidalgo, 
oriundo de una notabilísima y antigua casa 
española, acaudalado eapitalista¡de úna pro­
bidad intachable, y caballero muy reco­
mendable bajo todos conceptos.

De este modo le calificaban los mismos 
q u e ,  cuando llegó á Lima,, ápésar de co­
nocer á su familia y saber que era un jó -  
ven honrado, inteligente y laborioso, 
pasaban por su lado sin saludarle.

Poderoso caballero 
E s don Dinero!

Preciso es convenir* sin em bargo, que 
en esta ocasion, las riquezas no habiaa 
servido sinó para poner en tran sp aren - 
tia  lo que ecsistia antes, como la luz para 
revelar las bellezas de un cuadro dé  m é­
rito , cubierto de polvo y sepultado *en e l 
rincón de alguna oscura biblioteca; al con­
trario de tantas, en que el oro cubre con 
un barniz deslumbrador los mas ruines 
defectos, y los substituye por las cuali­
dades mas a preciables.

Don Juan, antes de ser rico, era tres 
veces noble, por su cuna, su corazon 
y sus virtudes; la opulencia no 1q ‘enso­
berbeció jamás; siempre fué el mismo.

La perseverancia era el distintivo d e ¿



su carácter: no retrocedía ante las dificul­
tades: calculaba muy despacio los obstá« 
culos, ecsaminaba los medios de que podía 
disponer, meditaba y U costaba mucho 
trabajo, decidirse, pero una te z  resuelto, 
no desistía de su intento hasta realizarlo.

La fortuna ayuda á los audaces, decían 
^los Romanos: al principio sufrió algunos 
contrastes; pero su tenacidad y consta­
d a  lograron fijar la rueda de la voluble 
diosa. Su carácter se formó én está es­
cuela * y  convirtió en aesiomás para su 
vida privada, las mácsimas que le servían 
de norte en la vida mercantil.

Este era el secreto de su prosperidad que 
tanto admiraba á los necios y á los espiri - 
tus vulgares.

La perseverancia, sin estar unida á un 
gran talento, basta muchas veces para al­
canzar los mas sorprendentes resultados y 
hacer descollar al honibre animado por la 
fuerza y la fe incontrastables que ella so­
la le comunica. Gon perseverancia el tar* 
Umudo Demóstcnes llega á ser el p ri-

m cr orador de la G recia, y Rousseau, 
qué escribía con suma lentitud y trabajo , 
el escritor mas elocuente de st* siglo. H ay 
ocasiones en que equivale al genro y le  su ­
pera. Es la clave que esplicá m u eb o sfen ó - 
menos incomprensibles para les que no se 
detienen mas queen la superficie délas co­
sas, deslumbrados por el oropel que iáf 
circunda.

Rióme por eso de muchas aserciones 
que oigo con frecuencia, y qüe se rep iten  
como verdades inconcusas basta po r 
personas muy instruidas y recom en­
dables por otra parte. Para mí, el hom ­
bre que de cualquier modo que sea, con­
sigue llegar al fin que se propone en el 
arte , ocupacion ú oficio á que consagra 
su actividad, tiene un talento especial 
fecundizado por upa gran dosis de perseve­
rancia: lo q u e á  mi«ojos es un m érito in­
contestable. No recuerdo á que rey p re^  
sentáronle en cierta ocasioivá un opulento 
capitalista de quien la envidia m urm ura* 
ba que se había enriquecido por medios



A i
no muy lícitos, y cuyo aspecto no era el 
mas agradable: no bien se hubo marchado, 
Yolviose el monarca al ministro que le 
acompañaba y le dijo que tenia una fa­
cha muy grotesca y vulgar, que se conocía 
que la fortuna era m ujer y caprichosa, que 
aquel O rang-O utang debia ser un solemne 
picaro, y otras lindezas por el estilo; a lo 
que el fararito, sonriéndoé indinándose con 
respeto contestó con efcta delicada ironía: 

—Perdone Y. M. el hombre que sin te­
ner un maravedí consigue realizar un 
capital de diez millones como N ., no pue­
de ser un picaro, ni un bruto. N ecesaria­
mente debe ser an hombre de talento en 

. su género.
Lo mismo podemos decir del modo co­

mo se justiprecia á los hombres em inen­
tes. Oh! repiten á cada paso, el genio de 
Platon, del Dante, de Cervantes/... Todo 
se atribuye al genio, es decir, á la casua­
lidad, á un don de la Providencia, que se 
dignó escojerlos entre la muchedumbre 
para orlar sus &ie.ncscon una auréola dé

m
gloria/M  iserable efugio de !a vanidad b u -  
riiana que ño sabe como ocultar su nuli­
dad y rehabilitar su amor propio hum i­
llado! Sin desconocer las felices disposi­
ciones cón qtte nacieron Platón, Dante 
y d  inm ortal autor del Quijote, niego qúfii 
por esá sólá circunstancia hayan realiza­
do sus pasmosas creaciones, como se 
finge Creer, porque eso seria dudar dé 
la justicia de la Providencia y caer en el 
absurdo principio de la predestinación* éii 
el fatalismo.

Eljenio! el jenio! repiten, y no consi­
deran qtié los hombres á quienes procla­
man como tales, antes de revelarlo, antes 
de conquistar el derecho de hacérselo 
confesar, pasaron y pasan los di as y las ño- 
ches, entregados á la meditación y al esiii- 
dio, regando gota á gota Con el südof 
de su frente los retacos del laurel qtíé 
ha dé ceñirla mas tarde* brotando eit 
Uña tierra infecunda y devastada por los 
ardientes rayos del sol de la vida m a­
terial: el positivismo: luchando brazo i



46.
brazo con las concepciones de su pen ­
samiento y la dificultad de em butirlas 
en ana forma dada; desalentados al p rin ­
cipio por la indiferencia del público; 
lastimados luego por el orgullo, el egois* 
mo y la envidia de los demás; heridos 
por ios envenenados tiros de la male­
dicencia ó de la calumnia; postrados por 
la continuación de un penoso labor in ­
telectual mil veces mas abrum ante que 
el del cuerpo, quebrantada su salud por 
las inervaciones físicas y morales, que 
le ocasionan la facilidad con que se ec- 
saltan y el entusiasmo y ardor febril 
eje las situaciones que se forjan, cuan­
do la inspiración ajita en torno de ellos 
sus alas de fuego? siguiendo por entre 
abrojos y espinas, el fantasma engaño­
so de la gloria, que, si alguna vez los 
acaricia, es .solo por breves instantes y 
para comunicarles el ardor de »a piel de 
Dejanira, Amante cruel que no coftcede 
sus favores sino después de la m uerte , 
reclinada sobre la tumba de su víctima

y coronada con las flores qne b ro tan  de

ella! |*
La perseverancia, pues, esa c a a li-

dad eminente que cuando se aplica al
bien constituye la mas sublime de las
virtudes, y q u é  s e  halla siem pre en los
grandes caracteres, dominaba en el de
»-n Juan y lué el escabel de su e s -  
Iraofe^ .. *^  —„-Rgrseveró, y el
resultado mas brillante coróne 
fuerzos: la suerte, una vez decidida, no 
le abandonó' un solo instante.

Su manera dé conducirse con todos, 
pobres y ricos, y el noble uso que ha­
cia de sus riquezas, desarm aban á la 
envidia y le  granjeaban el aprecio de 
cuantos le conocían.

Aunque chapetón (1)• y m illonario, no 
abrigaba las preocupaciones de la m ayor 
parte desús com patriotas, y trataba á los

fy j Chapetones, G achupines, Godos, G a lie -  
goS) nombre * de desprecio que dábamos á los e s- 
pañoles antes de la revolución, asi como ellos nos 
ilamabau criollos, mestizos^ cuarteronest etc»



criollos tal vez con mas afabilidad y  c a ri, 
fio qae á sus propios paisanos, encontrán­
dose siempre dispuesto á tenderles una ma­
no y franquearles su protección y  dinero 
cuando acudiesen á él.

Su carácter, en estrem o Loudadoso, le 
habia granjeado el dictado de bueno, pala­
bra que en el mundo para la mayor parte 
de las personas, es sinónimo de tonír'* 

Pe.ro SI'n Poseer  mas
^.-«^trtfCcion que la necesaria para e l de­
sempeño de sus negocios, era harto  pers­
picaz: cualidad que ocultaba bajo un es-* 
te n o r no muy lisonjero en verdad, pero 
queestaba ampliamente recompensado por 
su bondad, por la nobleza de su  alma, 
por la rectitud de sus principios, por su 
honradez y lealtad. 1 

No quiero decir con esto que fuese r i ­
dicula su figura, ni desagradable su fiso­
nomía; al contrario, era alto, bien form a­
do, mas bien delgado que grueso, blanco 
el color y tirando á pálido, aunque goza­
ba de perfecta salud. Su espaciosa frente,

sombreada por abundantes cabellos casta­
ños que recien empezaban a encanecer* 
hacia aparecer mas pequeños sus ojos 
pardos, muy vivaces y espresivos; su na­
riz era un poco grande, si bien delgada y 
sin protuberancias; la boca graciosa; te r-

. sa y bien conservada la dentadura, y el 
_ ue¿ rostro arable y placentero.

No fumaba ni le agradaba el rapé: sa  
único vicio era el mate (1); le tomaba x 
todas horas, como se acostumbra en  la 
mayor parte de la America M eridional; 
habia adquirido este hábito en un viaje 

«¿que hizo en su juventud al Paraguay que, 
como se sabe, es respecto de está yerba, 
lo que la Habana respecto del tabaco.

Tenia una afición decidida á los caba-

( Í )  E l m ate, que toma sh nombre de la yer­
ba que se echa en él, es una pequeña calabaza1 
curada al humo, con una, bombilla para aspirar 
el agua hirviendo con que se llena despues de 
cebarle ademas déla  yerba, azúcar; cáscara dena- 
ranja y canela. E l mate cimarrón  no lleva mas 
queyerbasola.E nlás casas ricas, el mate y la bom ­
billa son de plata con adornos de oro» y revisten 
las mas caprichosas formas.



líos y á las flores. En el espacioso palacio 
en que vivía, residencia de un faustuoso 
noble que se arruinó á la manera de Buc- 
kimgam, vendido en pública subasta para 
satisfacer á sus numerosos acreedores, y 
adjudicado á don Juan  por las dos terce­
ras partoc w  fiuhg.
tituido al mezquino jardín que tenia cuan­
do le compró, otro digno de un príncipe, 
enriqueciéndole con las mas raras y pre­
ciosas flores, plantas y árboles d e l re in o  
vejeta!, con fuentes, cascadas, grutas,,es- 
tátuas y otros adornos que hubieron de 
costar le tres veces mas caros que en E u ­
ropa; porque todo era preciso hacerlo ve* 

olro lado del Atlántico, gracias á la 
protección que dispensaba el gobierno á 
las bellas artes, y á la natural indolencia de 
nuestros queridísimos paisanos.

En cuanto á los caballos, tenia siém - 
prc en so cuadra diez ó doce de las d iver­
sas provincias, parejeros ó sea de carrera , 
y de paso para el coche j  el paseo: daba 
la preferencia á los hermosos pampas dé '

BuenosrA jres, á los ajiles cebrunos de 
Venezuela; á los indómitos pangarés del 
Urugiiay, y sobre todo, a los briosos y a r­
rogantes doradillos (1) de Chile, los mejo­
res, sin disputa del continente am ericano.

La afición al caballo jencral y estro— 
mada en los indíjenas, se com unica á los 
europeos al poco tiempo de estar en A m é­
rica. Nadie que haya cruzado nuestros 
inmensos desiertos, y dormido alguna no«  
che á la claridad de las estrellas, bajp un 
Ombú ó un Copal, habrá dejado de adm i- • 
ra r la intelijencia de este noble anim al, y 
cobrádole cariño. Su instinto jamás le 
engaña; y ay! del insensato que se em pe­
ña en pasar adelante cuando su corcel pa­
ra las orejas y retrocede espantado! Ay/ 
del que no trata de ponerle en salvo cuan­
do estando paciendo la yerba,' husmea la 
tierra , golpea el suelo con el casco, tien ­

(1) Todos estos nombres locales se refieren 
‘al color de los caballos, y los intelijentes Ies-atri­
buyen las cualidades marcadas en los adjetivos 
que los preceden.



de la crin , bufa y lanza en derredor mira* 
das oblicuas y despavoridas!.». Alguna 
ponzoñosa sierpe anda por allí cerca, al­
gún tigre cebado (1) , alguna aleve tribu de 
salvajes está emboscada en la selva veci« 
na, aguardando á que los viajeros se en ­
tregúen al sneño 6 se oculte la luna, pa* 
ra lanzarse sobre ellos.

Don Juan, que habia recorrido la Amé* 
rica de uò estrem oá o tro , p rim ero  como 
simple comisionado, y luego pof sil cuen* 
tay  riesgo, habituóse, sin sentirlo, á nues­
tras costumbres é inclinaciones, muchas 
de ellas puramente locales, hijas del c li­
ma, de la topografia del pais, de la ma­
nera de vivir, y de las necesidades de to­
do jénero que, en el defectuoso sistema 
de gobierno segui lo por lá madre patria*

probar carne b u - 

« term inarle! ™  J 3C le B S n | !

se hacían sentir donde q u ie ra , apenas se 
salía del estrecho recinto de las ciudades.

Solo en una cosa no imitaba don Juan  
fríos,americanos; en sus vicios y necid 
modo de arru inarse, baraja en m ano, y 
haciendo ostentación de un lujó que la 
mayor parte no podían sostener.

Comunmente -vestía con aseo y senci­
llez, aunque poseía un guarda ropa muy 
bien provisto de ricos trajes, para  cuando 
tenia que ir  á palacio, ó á casa de los aris­
tócratas de la cuna ó del oro , en tre  los 
que él se contaba, y que entonces eran 
los únicos que, no entrom etiéndose en la 
política, tenían ámplias facultades para 
hacer lo que les daba la gana.

En sociedad era jeneralm ente grave y 
poco éspansivo; pero cuando estaba ale­
gre, ó de chispa, como él decía, tenia 
ocurrencias peregrinas y era capaz de ha­
cer re ir á un m uerto. .

Detestaba el juego, pero por segu ir las 
costumbres del pais en que vivía, y no 
pasar por avaro, jugaba siem pre que nó



podía evadirse, y siem pre, como sucede 
al que la desprecia, la fo rtuna Ie> favore­
cía. E l destinaba á limosnas y a objetos 
piadosos las cuantiosas sumas que, á ve* 
ces, le obligaban á ganar apesarsuyo .

E n una ocasion le forzaron á tallar. 
Un jóven jugador, casado y con familia, 
hijo de una de las prim eras casas de L i­
ma, se empeñó en desquitarse de lo que 
llevaba perdido, Don Juan  le in$tó con 
dulzura á qué no jugase m as, ó al menos 
a que no apuntase tan  fu erte , puesto que 
no acertaba una carta . El jóven se ecsas* 
peró y triplicó las paradas. En media ho­
ra  le ganó don Juan toda su fo rtuna  que 
ascendía á medio millón de pesos fu é r- 
tes.

El atolondrado jóven «alió, pintada la 
desesperación en el postro, resuello  á 
darse un tiro.

Don Juan arrojó la baraj* sobre la m e­
sa, le alcanzó, j  |e bizo ju ra r  p o r su ho­
nor-jp.,_„o atentaría contra su  vida, basta 
el día siguiente.

Al otro dia, muy de m añana, se tra s la ­
dó á su casa con un escribano y testigos, 
é hizo una donacion legalizada en  form a 
á su m ujer é hijos de los bienes que le ha­
bía ganado, con la cláusula de que p o r 
ningún título pudiese él m anejarlos, y ca­
so de m orir su m ujer en la m inoridad de 
sus hijos, se reservaba el derecho de nom ­
brarles tu to r.

Este rasgo m agnánim o, y o tros m uchos 
no menos recom endables, habían dado á  
don Juan  cierta popularidad y repu tación  
de hom bre honrado, jeneroso y ca rita ti­
vo, hasta en las últim as clases dé la socie­
dad. Reputación m erecida y env id iab le ;’ 
pues ningún infeliz llegaba á sus puertas 
sin recibir algún alivio á sus necesida­
des. i

Los que creen en los astros habrían  
atribuido al influjo de alguno m uy benig* 
lio su pasmosa y creciente p ro speri­
dad. Como quiera que sea, ello es 
que todos sus negocios le salían á  
pedir de boca. No habia ejem plo de



quo »inga»» ue los infinitos corsarios 
que en paz y en guerra  acechaban síq 
descanzo las costas del P e rú , ni los 
iogleses ó franceses, eternos enemigos, 
continuamente en lucha con la m e­
trópoli, hubiesen apresado un solo bu­
que suyo ó consignado á  su casa. Has­
ta en los contratos y especulaciones con 
el gobierno, en que muchos, se a r ru i­
naban por su codicia, que no les deja­
ban precaverse contra las continjencias 
espuestas, él realizaba ganancias consi­
derables, haciendo proposiciones mas ven­
tajosas que nadie, con notable utilidad 
de los consumidores y del; fisco, ó de 
las cajas reales, como entonces se de­
cía.

Tenia varias posesiones decam po, cul­
tivadas por, esclavos, que le producían 
una renta pingüe: sus cosechas de añil, 
azúcar, café, algodon, grana, cacao y 
tabaco, eran siempre de las m ejores: y 
como contaba con abundantes recursos pa- 
i#  trasladarlas á los mercados de A m éri­

ca y Europa por su propia cuenta, y t%- 
perár el tiempo oportuno para venderlas 
con mas lucro, alcanzaba, con menos gas­
tos, triples utilidades que los que n e  e s ta ­
ban en disposición de hacer lo  mismo.

E ra efecto de su buena estrella  que sos 
cosechas fuesen siem pre tan productivas? 
No, ciertam ente: él ponia los medios p a ­
ra ello; prim ero, re tribuyendo con c re ­
cidos sueldos á sus adm inistradores para 
que no le robasen; y segundó, no consin­
tiendo que se vejase á sus esclavos con 
malos tratamientos^ y estimulándolos al 
trabajó con recompensas dignas de su la­
boriosidad y buena conducta.

Ál revés 'd e  tantos amos estúpidos y 
crueles, que solo ven en sus siervos unas 
máquinas de producción, él los conside­
raba corno seres racionales, con las m is­
mas necesidades y sentimientos que noso­
tros, aunque mas groseros. Tenia p ro h i­
bido que se castigase à ninguno más de 
tres veces. El que no escarm entaba, era  
puesto en venta, y así se evitaba el mal



ejemplo y la necesidad de «tener que azo­
tarle cada día, pues al ne^ro  que sale 
malo, triste es decirlo, no es posible go­
bernarle de o tro  modo.

Con el fin de hacerles mas llevadera 
su misera condícion, concedíales á cada 
uno un pedazo de tie rra  y sem illas, y 
además del Domingo, un día libre en la 
semana para que lo cultivasen.

Muchos de aquellos desgraciados, 
al cabo de ocho ó diez años, reunían 
de este modo la cantidad suficiente para 
libertarse, (de 350 á 500 duros) y conti­
nuaban en la hacienda recibiendo el sa­
lario de un jornalero libre. A estos les 
profesaba don Juan un cariño particu ­
lar, y se complacía en devolverles con 
l§ de libertad el dinero que le h a ­
bían cotregado, encargándoles el secreto , 
diciendoles que trabajasen, que mas ade­
lante le pagarían, y. que si deseaban per­
manecer á su servicio, en lo que recib í. 
f ,a Sr3n placer, se iria devengando su 
deuda del sifeldo que les señalaría, N.o

hubo uno solo que no aceptase sus pro­
posiciones con júbilo , y dos de ellos, en 
el enlusiamo de su g ra titud , rasgaron  la 
carta de libertad protestando con los 
ojos inundados de lágrim as, que q uerían  
vivir y m orir esclavos Je  un am o tan

■  bueno y jeneroso. Uno de estos fú é  el 
|  padre de Yuca, personaje que ocopa un 

lugar muy distinguido en esta historia» 
y con el que me atrevo á confiar sim pa­
tizarán mis lectores, apenas le conoz­
can.

Todos los años, por navidad,- iba don 
Juan á reco rre r sus haciendas y á ins­
peccionar por sí mismo el estado en qué 
se encontraban. No esperan los judíos 
eon mas impaciencia la llegada delM esias, 
que los negros el arribo  de su señor.

Apenas divisaban su brioso alazari 
j por las empinadas lomas, oíase un sordo 

|  H ^rm ullo, acompañado de esdam ació- 
nefr que se iban aum entando á medida que 

| '**■ a r c a b a ,  como el estruendo de las olas 
al aprocsimarnosi á la ribera : Allí viene



el faiía*(l) No es!— Si! No!: y se Unzabañ 
en tum ulto á la Cumbre más cercana pa­
ra cerc iorarse y seguir con la vista su 
cabalgadura, al través de las plantacio- 
oes, de los cerros, valles, cuestas y ser« 
rezuelas que forman el desigual j  mon­
tañoso terreno del P erú .

Y era un espectáculo que arrancaría 
lágrimas al corazón mas insensible ver 
á quinientos ó seiscientos de estos infe­
lices. salir de cuatro en fondo al en* 
euentro de su amo, delante los hombres^ 
y «tras las m ujeres con sus hijos de la 
mano 6 en brazos, todos contentos y fe­
licitándose unos á otros , de tan fausto 
suceso.

La prim era cosa que hacia don Juan 
era reunirlos, y á presencia de todos* 
pedir informes al A dm inistrador sobre 
los matrimonios qne mejor se habían pórt

.  padre; úsanla ? en
casi toda la America del Sud, negros, mestizos y

T  P f feréüci a á papa: llénenla por raaf 
cariñosa. En algunas partes pronuncian IatQ>

tado en todo el año, asi como sobre los 
varones y hembras, solteros, que por su. 
buena conducta, laboriosidad y celo, eran  
dignosdel precioso don de la libertad . E s­
cribíanse sus nombres sobre tiras  de 
papel, y se echaban enrolladas, d en tro ,( de 
tres som breroL iam ábasfe  á un negrito  
de tres ó cuatro años para que sacase una 
<)e estas cédulas de cada som brero , y don 
Juan.leia en alta voz el nom bre de los 
agraciados, ?[Jn m atrim onio con sus hijos, 
si los tenia, un hombre y una m ujer so l- 
teros obtenían al punto la libertad, en m e­
dio (lela bulliciosa algazara, vivas y enho- 
ra - buenas dé sios com pañeros que ol vidaban 
su sentimiento de no haber sido ellos 
jos afortunados, con la esperanza de que 
al año siguiente la suerte  se les m ostraría 
mas henévola.% . ' -■ í y  Si
l  — Hijos mios, le* decia don Juan  en te r­

necido.—Segpid hiendo buenos ,y labo­
riosos: un año pasa pronto . Vi vid persuadi­
dos que os aguarda un p o rven ir m ejo r 
Aunque la casualidad no os favorezca,
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iodos los que os habéis granjeado mi 
aprecio sereis Hbrps, j a  cuando llegueis 
á una edad eú que el trabajo os sea peno« 
so, j a  cuando jo  me m uera. Bien sa- 
beis que, amedida que crece mi fortuna, 
estiendo á vosotros mis beneficios. Confio 
en Dios que ninguna desgracia imprevista 
me obligará á no poder hacer en obsequio 
vuestro todo lo que deseo. Mi anhelo no 

-íso tro  qué vuestro bien estar j  felicidad. 
Confiad en la Providencia que des justa 
y nunca abandona al infeliz. Sí: vivid per­
suadidos que os aguarda un porvenir 
m ejor.

En seguida mandaba re tira r  al Admi­
nistrador y demas funcionarios blancos, 
para que los esclavos pudiesen hablar 
con toda libertad, y' les invitaba á que 
depusiesen sus quejas, si las tenían, so ^  
b ree l alimento, la ropa, el trato  ect. Ra­
ra vez acontecía que alguno digno de* 
crédito lo biziese; porque su amo te­
nia especial cuidado dé ponerlos bajo 
la direciun de hombres inteH.cnlcs y de"

Ir '

reconocida probidad: pero ruando  algún 
empleado subalterno no correspondía 
á sus esperanzas, y.se le justificaban las 
acusaciones dirijidas contra él, !e d e s ­
pedía al punto , á presencia de los esclavos, 
con el desprecio que m erecía, no sin 
echarle antes una fuerte reprim enda.

En los.ocho ó diez dias que perm anecía 
en !a hacienda, cesaban los trabajos* y  los 
negros disponían del tiempo como m ejor 
les parecía... su amo consagraba parte 
de la mañana en oírlos en particu lar y 

satisfacer sus ecs'igcncias, cuando eran 
razonables. Uno tenía un herm ano en 
una hacienda vecina y quería que lo com ­
prasen para eslar juntos, o tro  deseaba

. casarse y suplicaba á D. Juan  que in te r ­
cediese con los padres de la novia que le 
tenían antipatía, por haber sido enem igos 
en su país; esté pedia que se le tra ns 
imitase la ocupación, y en vez de labrar

a '«fil’ *rabajar en el ingenio; 
aque tenia á su padre á veinte leguas

7  rogaba que ¿e le concediera un pi9zo



de diez días para vir  verle: y á e»le 
tenor otras mil peticiones que, con otro 
dueño menos to lerante y bondadoso, so­
lo con im itirlas, hubiéra les valido á loi 
desgraciados una descarga de leña muy I 
regular.

D . Juan escuchaba su interminable j  
guirigay, sus enfadosos discursos y em­
brolladas razones con la paciencia de Job, ¡ 
y cuando las encontraba fundadas y el 
interesado lo .merecía, hallaba una ver­
dadera satisfacción en acceder á sus rue­

go*. J
El dia antes de marcharse mandábales 

d is trib u ir ' cierta cantidad de dinero, j  
proporcionada á las utilidades que la 
finca habia producido en aquel año. Esta 
suma, por pequeña que fuese, era para 
ellos un regalo de consideración. Y la 
razón es evidente: las cosas se f precian 
y vale por la ta ita  que nos hacen: para 
,él que nada posee, un duro equivale a 
100000 en uu millonario.

Hé aquí como D. Juan, obedeciendo

solo á sus hidalgos sentim ientos, -con­
vertía en utilidad propia los beneficios^ 
que á manos llenas derram aba. Sus sier­
vos, impulsados po r el egoísm o de  s a  
interés individual, el mas á propósito pa­
ra encaminar á los hom bres al fin que 
se desea, y Herios de g ratitud  por las 
Bondades que les dispensaba, trabajaban  
^on doblé ahincoy voluntad: seeslim ülaban  
unos á otros y  tratában por cuántos m e­
dios estaban a su  alcance, de hacerse ' 
acreedores al premio señalado. La idea 
sola de que al esp irar el nuevo año; a c a -  
w  se rom pería para siem pre s u ’ cade­
n a ,  voWa la alégriá á su corazod, y  Ies 
infundía aliento para no abandonarse á Ia : 
desesperación yr ^ e s a  in d ife re n c iaüsíyl- 
pidá en que caen los infortunados hom­
a re s  de color, cuando han perdido l a 4 
« sp ^ a n z á  de salir del estado abyecto 

los ftiénett a d u c id o s  leyés bárbaras^ 
i"  ^«neslas ^ re o cap ac io n es i 

N o es x íertám enté aqiñH el Tugar 
tra ta r  esta im portante tóatfcria; e s la fo -  

E s t a l l a .



nada con 1& cuestión de razas, lá 
prim era acaso en el po rven ir do Amé­
rica : pero pláceme señalar á la consi** 
deraclott de mis lcctores europeos los 
hechos anteriores, para que comprendan 
el como y el por qué contra la costum­
b re  general, contra lo que parece dic­
ta r la misma lójica, m anifestándose don 
3aan tan liberal y Londadoso con sus 
esclavos, tos productos de sus posesiones 
rurales le dejaban todos los años una 
utilidad líquida, m ayor que la de los 
que, con tierras mas fértiles, m as es­
tensas y mayor num ero de brazos, es-* 
catimaban cuanto podian, desde el suel­
do del adm inistrador hasta la escasa ra­
ción del último negro*

O h! es preciso haber visto aquellas 
frentes cargadas y som brías, aquellos 
miembros enflaquecidos, aquellos rostros 
impasibles, aquellas miradas llenas de 
tristeza en las que se lée el desaliento, 
el bastió de la vida, y la indiferencia 
para todo, bueno ó malo; es preciso

vsrlos tendidos en hilera en  un éspa- 
cioso campo, espiando al capataz que 
los acecha, látigo en mano, alzando el 
azadón con lentitud, dejándolo caer sin 
fuerza, y  en cuanto se descuida sa  A r ­
gos, quedarse inm obles, y no bien vuel­
v e  la cabeza, recom enzar rápidam ente su 
tarea, como m áquinas tocadas po r algún 
invisible resorte: es preciso verlos gas­
tar todo un día en labrar diez varas de 
tierra , haciendo que hacen* para fo r ­
marse una idea de fe nulidad com ple­
ta á que se reduce espontáneam ente el 
hombre, cuando carece de voluntad p ro -  
p.a, de estímulos y de an móvil que le 
obligue a sacudir su natura! inerc ia .

Este cuadro po es ecsajerado: siem ­
p r e ^  codicia y el ánsia de! lucro  han 
ecSlJIdo d esú s  víctimas mas de !o ftue 

cari a y la razón aconsejan, y  sj

i y a  
a  Ü  S ?  « s a  t

P  y  también o tras, cuya « i-



ínénsá toítyoria profesa respecto  de m  
esclavos* los mismos inhum anos prin­
cipios do los rom anos: son eosas9 éó  
personas; abasando basta ese estremo 
del poder que les dá la Sanción de titi 
derecho a tro z , derecho qüe no ecsisté 
en  la naturaleza, ni es com patible Cotí 
la  ley de je sn e íis to ; y  qüe* para escánda­
lo de la civilización y vergüénza del 
siglo en que vinimos* im pera  todavía 
en algunas naciones* basta en lá patria 
de W ashingtotí y Fráncklin* basta en ¿sa 
tie rra  tan celebrada, q’ue se uos ipintá 
como el üoü plus u ltra  de la liber­
tad .

Es sensible confesar que «n  América, 
la Habana y muy particularm ente el Bra­
sil, tendrán que apelar à medios muy 
violentos para librarse de  esa plaga; 
y, que,, á seguir los acontecim ientos sa 
cáúcé naturai* aún por ‘muchas jen er ab­
ejones se yeráñ obligadas á dob la r la 
cábela ante la y o í trem ènda de la jos* 
ticia# ante el anatema de la hi}manidad?

tom o dos bellísimas m ujeres m arcadas 
ep Ja frente vcon un  sello de infamia* 

{Ay de ambas >el d¡a que ese Q ccéa- 
no, contenido por u n  d iqae de a reu a  
salg# de madrel 

San(o Domingo» como un  fanal jig a ti-  
íescp enmedio de las olas em bravecidas, 
alumbra la  negra .página que reserva  
el ^ejSlino á su h isto ria ,,.,..

ID. Juan, como lodos his hom bres V er­
daderamente honrados^ siem pre despre­
cié Jo£ medios ilícitos de hacer fo r la -  
ua> aunque la costum bre los ^santifica— 
sev Por eso no quiso ser ti anca G orre- 
# d a r ,  ^ n  lós pueblos de ind ios, donde 
se estuvo practicando p o t esparció de d o v  
"siglos y mpdio, %ajo el nom bre *de re-  
V a l im ie n to s  y  a la som bra del gobiertfo , 
iiaóí- Je  los Irátictís mas tiránicos y  'escati** 
d^joso» do que ecsiste m einoria en tré  
tos ‘hombres (1), y quo tío cesó sino S

I i É Í Í Í  m,a VPZ P ° r todas, que. la u to  
i  Otros del m istt0  carácter aire se citan en el cuerpo cte esta novela, « t o t e -



consecuencia del alzam iento jéneral de 
los oprim idos en 1780 y d é la s  violen-, 
d a s , atrocidades y espantosas carnice­
rías que perpetraron .

Guiado de los mismos principios que 
le inhabilitaron para em puñar la vara de ¿ 
alcalde m ayor, tampoco quiso nuuea en­
tregarse al com ercio de contrabando, en í 
el que se levantaron tan injentés capitales 
á la sombra d e l cobecho y la venalidad.

P ero  así com o buia de las sendas de 
corrupción en las que el écsito estaba 
pendiente del favor, de la in triga , ó de

tórico«, rigorosamente históricos, como proba*
* r§ s i liega el caso, contentándom e ahora con 
prevenir, por si pírede servir de algo esta ín* 
sinuacion, que he hecho un estudio muy de­
tenido de ellos y tratádolos estensamente en 
el »Ensayo histórico político sóbrenlas Repúbli-f 
cas del Rio de la Plata» que com prende loi 
principales acontecimientos acaecidos en toda 
la,Am érica Española, y especialm ente en las 
provincias que formaban el antiguo vireinata 
de Buenos Aires* que nuestro buen amigo . B* 
Juan  Manuel Rosas se ha empeñado en recoiií- 

-iS» SfwfaShox Slt ^escubiirm ento hasta la revoto-
ni  lM '8épar6 para siem pre del 

sum o de España. m

manejos despreciables, lanzábase con mas 
ardor en las que solo bastaba llegar á 
tiempo con au lacia y sobrados recursos, 
para obtener una ganancia lejítim a y e s­
pléndida.

Nadie ignora que el Iaboréo de las mi* 
ñas ha sido-y es uno de los medios mas 
fáciles de hacerse ricos, cuando el m ine­
ral se porta con decencia,..y como es de 
esperar de un sujeto de noble prosapia

dig-
idamente a la confianza que en ól se depo- 
s ita : (1) pero en esto , copio en todo,' su * 
cedía y sucedaam enudo que el resu ltado  
no iguala á  las esperanzas. Desde re  - 
po to s  tiempos, los Greyes estaban  ̂a u to ,  
rizados para ceder á los particu lares, 
mediante ciertas condicipncs de las c a á -

h a B  A lude á las in fm iú s  estafas m ineras ni£» 
m K m M M a  América y E s p ,.lflsai ®

|W e  le ereei» bajo su p a l a b r á ? ! ^ 68 CándÍd° ‘



fe» U  principal era ctitfrégar el c|üinto íeí 
t)ro áp lsls  qúe se sácase á S» M. «aqtio- 
Has mina* que no ofreciesen, después dé 
«csaminadas por los facultativos y Kéá®í 
los. debidos ensayos, una 'Utilidad in­
mediata,»

Las tales minas, la m&yor parte dé 
las teces no palian un demonio, y so 
tonvertiaíi en resumidero de la* riquezas 
de los incautos, qué se lánzaban. á ex­
plotarlas, cegados- por la fiebre mine­
ra  lój i ca, arjeutífera y aurífera, que ma­
tonees consumía á todas las clases üé 
la sociedad indistintamente.

Despües de gastar sum as inmens&s J 
fcuando al fin creían haber encontrada |l| 
anhelado filón, la mina em pezaba á lagri­
m ear, de tristeza quizá, j  á los p oebs uial 
se transformaba en una profunda laguna 
MetamórlosvS mas frecuente y verdadéti 
que las de Ovidio, y qrie debiera servirte 
fie escarmiento, si los hombres, devorado* 
por el hambre canina del o ro , fuesen #  
faces  tte m arm en ta r*  m m  se

mente en la lo tería, donde para uno q u e
saque el gremio m ayor, se quedan tre in ta
ó  cuarenta mil con media vara de je ta ,
ota* larga que la trom pa de un  e lefan te ;
y sin em bargo, á la estraccion sigu ien te
todos vamos y jugam os, siem pre con  la
dalcísim a esperanza,

*  . '  .

'Pura, apa si ble, hermosa,
Como eV beso que madre enamorada 
Clava en su niño, al despertar del sueñoí \Í]

de que sea nuestro num ero e l ven tu roso  
que salga del globo acom pañado del b e ­
llísimo i  con un 2 y 000 , ó bien con 
el mas bellísimo, seráfico y  sublim e 5  co a  
0000.

•No obstante, así como en la lo tería , 
iré  tan tas Victimas, hay alguno que á  
espensas de ellas se encuentra  sin sa­
ber como, con doce, veinticinco 6 c iü^  
cuenta talegas, asi en las m inas s o -  
lia acontecer de cuando en cuando,, que

(1) Romero L arrañaga. G arcilaso .



Jos oficiales de la Real Hacienda se equi. 
▼ocaban, ya involuntariam ente, por aqne- 
lio de que todos los ju icios bnmanoi 
están sujetos á e r ra r ,  ya como supo, 
nen muchas lenguas, y yo no creo 
porque el unto mejicano con que les 
refregaba los ojos jen te  mal intencio- 
nada, los volvia mas ciegos que á To­
bías aquella cosa que le cavó en la 
misma parle. Entonces la mina des* 
preciada era una verdadera ganga,, y 
e l  feliz m ortal que la poseía bien pp¿. 
día decir q-ue le babia 'c a id o  la lote­
ría , no la mezquina de España, sino 
ía egregia y arrogante .de Alemania.

Llevado por la corriente general, quiso 
también don Juan probar fortuna en 
este camino, y á su perseverancia primero, 
J  a su buena estrella luego, debió salvar 

capitales y su crédito comprometidos, 
y rea lu a r una ganancia que parecía fa­
bulosa si la frecuencia con que se ba vis- 
to no le quitase el mérito de la novedad, 
conduion «  ne quá non para que una cosa

n o s  parezca cslraordinaria y casi im po­

sible.
En la provincia da T rux illo  (1) ecs is- 

lia abandonada en el d istrilo  de C ax a - 
marquilla una mina de plaía. Yendo don 
Juan de paso para Lim a oyó hablar de 
ella, y¡ por mera curiosidad resolvió ir  
á verla acompañado de dos indios muy 
inteligentes en el ram o de m inería y que 
le: aseguraban que sus compa t rio tas, los 
blancos, se babian equivécado, que la 
min a aun que? d-ema adaba crecidos g a s t os, 
era riquisim a, y que una vez descubier­
ta la veta, se encontraría la plata en 
abundancia 4a!, qiife los resarciría àm ­
piam ente por mas cuantiosos que fuesen.

Comò este era  e l lenguaje á la moda, 
y Jo mismo le decian á cada pasó de otras 
que al En nada babian producido, las pa­
labras f#0|  (os m etalúrgicos no hicieron 
grande inpresipn en el ánimo de don 
Juau, que siguió *su camino, sin volverse

(1) Hoy departam ento de la Libertad,



i  acordar del tesoro que dejaba á so  Cg. 
palda.

A los pocos dias de estar en Urna 
presentáronse los dos indios, y le  dijere# 
que despues de su partida habían sabid» 
quien e ra , y habían venido basta la capí- 
tal solo para suplicarle que los reco­
mendase al V irey, á quien deseaban 
ofrecer sus servicios para la' esplotaciob 
de la mina referida, respondiendo elle» 
íe f  buen écsito con su cabeza.

Sorprendido don Juan  por tan  eStrafia 
proposicion, quedóse suspenso algnno» 
Mistantes mirando » los dos indio?, y 
con su admirable golpe de vista conoció 
al punto que no eran unos charlatanes,
J  qoe él negocio prom etía.

Sin ecsijirles ‘mas e sp ira c io n e s  fes 
ontestó que tenia pensado ped ir la mi-

4 « L T S L 7 ,S“' " “■*
utilidades. 1 Bí Parle cn las

_ Hizo sus proposiciones que fe fueron 
admitidas, p ré v b  el ¡nf

’ v  10 el «“forme correspon­

diente; buscó un sòcio, y  antes de n o  
mes se ' ejnpe*¡ar°n los traba jo s, con la 
actividad y p rontitud  que acostum braba 
en todos sus negocios.

fe a ia  don Joan  por sistem a, a] acorné-, 
ter úna empresa»; calcular los gastos y  
hacerlos de golpe si era  posibje p a ra  ¿ 
ahorrarse tiempo* E l tiem po entraba po r 
mucho en sus com binaciones. D erram a*  
ba el o ro ; centuplicaba e l n ù m ero  de 
trabajadores^ sean tic ip ab a  a los o b stan  
culos para, te je rlo s  medio vencidos cuan* 
do se presentasen*

- S u  te m e rid a d  h u b o  ¿Je s a l ir le  .carii Bt% 
esta  o casio n ; p a sa ro n  t r e s  m eses»  se is  
d iez , u u  a ñ o , y  e l  m in e ra l  no , apar**- 

c ia .
Los gastos eran enorm es y crecían  c a ­

da dia t el sò c io / que había en trad o  en  là. 
em prusa bajó la ha$e d.0 que $ t  á los seis 
meses la m ina no estaba en p roductos 
se retiraria»  esperó  o tros dos po r res* í 
peto ¿ su  com pañero, y pasado este -pía- 
%ot le manifestó que no podia seguir*-



y hasta lo parecía ana locura empe .

S ü “ pl,1‘fc I,utl p'í,*,tt
Doa Juan, sin dejarle concluir, le ofre-

ció abonarle lo que habia gastado ,
recojer él solo las utilidades, ó su frir 
toda la pérdida.

Ef imbécil aceptó.
Resuelto el tenaz hidalgo k  a rru in a r­

se o a salirse con la S0Ja, vendió a |_
ganas fincas, hipotecó otras, tomó dinero 
a rffcfftd y siguió veinte y  ocho meses en 
íl mismo pie sosteniendo 3 ,0 0 0  opera- 
ranos por día.

Momentos hubo en qne af pasar lo*

frío ir m* Iibros de cuenias- 8 S.*»
al ver I Í  m i  16 S P  ,a »«»o*.

qüiebra esírn ^  ldad de hacer una 
M a Í  M ,M  ñ a m a n t e ,

nunca me has engañado,
se la m anosobre el pocho «i P0Dlendo‘

P °-> si, no me arrui-

n aré í... Dios es justo ; he hecho m u­
cho bien; hay muchos desgraciados de 
quienes soy e l-ú n ico  am p aro ... N o , no 
es posible que yea desaparecer por una 
loca ilusión, una fortuna lealm ente a d ­
quirida en quince años de laboriosidad

v constancia!....» . 4 *
Aumontábase su angustia, no obstan te , 

al tener que ap ron ta r al fia de cada 
semana, las cantidades necesarias p ara  
pagar á los trabajadores, Sus apuros 
pecuniarios em pezaron á tras luc irse : 
algún infame calum niador esparció  la 
voz que estaba arru inado , J  en 
momento se vió acosado de rec lam a­
ciones que en su critica situación , le 
era físicamente im posible atender, y por 
io mismo le afectaban m as.

Sus recursos se agotaban: su c ré d íf  
lo  se hundía: su salud se deterio raba; 
dos meses mas, y su ru ina  anunciada 
con anticipación se convertía en rea li­
dad. -

Triste y abatido Gomo nanea, leia



m
*troa mañana en su bufete una carta de 
Valparaíso en  ̂ que <uno de sus corres* 
ponsalcs, le ^eesijia á la m ayor breves 
dad, á vuelta de correo ai era  posi­
b le , una cantidad bastante-crecida qué 
tenia en su poder, cuando vió parar* 
se á la puerta un caballo, y  b a ja r de 
él, cubierto dé sudor y polvo, á uno 
de los Indios encargados de los .traba­
jo s de la mina.

J&iófe el eorazon no vuelco de a le - 
ijpfer y  se precipitó  á su encuen tro .

-^ P a tró n , g ritó le  el indio desde la 
esca lera ,—a| fin dimos con la v e ta ....

-—Dios sea loado/ contestó don Juan 
cruzando las manos y alzando Jos ojos 
;3l cielo. ■*

j  n ,nc ' ' °  sc ^a gastado , pero ah ora
era vd. cuatro veces m ás riso  que  an^

S  V6a rÍ” qUé hetmo»
Desató el Vndio un pañuelo (fuá traía 

del pesa de seí, |lW >

erioefr sobre lá m esa, diciendo:
W M á á  diez dias que se descubrió  

el flsineralf resolvim os g u ard a r el se* 
creto hasta ver s í  continuaba con la 
misma fuerza q u e  al princip io . A hora 
q u e  no noS' queda la m enor d u d a , os 
te  anunciamos. H em os cum plido nues*  . 
tra s  promesas: vuestra  m ina .es la mas 
rica de todo el d istrito , com o podréis 
■verlo ipor .vuestros pjpf& en ¿cuanto Os 
4oineis la molestia d e  pasæ ro& for allá. 
Jî'a* don Juan.r r^ccán*tó Ja alegría* i)ue 
p ro n ta  os enviad irán todos. Te neis un 
tesoro á vuestra disposición.

Y  así e ra , en efecto; y m uy rico  d e -  
b já  ser cuando produjo en seis anos 
«de beneficio los capitales invertidos en 
m  espfotacion, que aseenéian á  cinco 
millones de pesos fu e rte s ; el q u in to  de 
S* M. que montaba á dos; la  can tidad  
ofrecida a l sécio , que no bajaba d e  cien  
mil pesos; la parte  co rrespondien te à  los 
indios* ifegan lo eslipuladot ^ u e  se  cal * 
caló en ochocientos m il; y una ganancia



Hquida para don Juan  de tres  millones 
y medio: total: fi^*O N C E  MILLONES 
CUATROCIENTOS MIL d u r o s . ^ j

La cantidad es respetable, y estoy cier­
to que algunos de mis lectores (ma* 
chos y hembras) solo de verla trazada 
sobre e l papel en letras mayúsculas, te 
pasarán la lengua p o r los labios relam ién­
dose de gusto. No obstante fueron  tales 
las tribulaciones de don Juan , sufrió  tanto 
cotí la idea de hacer bancarrota y de a r­
ras tra r en su ruina á sus am igos y  pro- 
tejidos, que ju ró , si salia con felicidad del 
atolladero en que se veia m etido, no 
volver á arriesgarse en sem ejante negocio, 
aunque le cediesen el cerro  de Potosi, ó 
se encontrase el oro á flor de tierra.

El resultado esttaord inario  que ob­
tuvo, cebo mas que tentador para esci­
tar la codicia del hombre menos am bi­
cioso, no le hizo m udar de ideas. Don 
Joan no era de esos hombres irreflecsi- 
vos sin enerjia ni carácter, que acos­
tum bran mudar de opinión con la fa­

cilidad y frecuencia que m udan de ca* 
misa: él no quebrantaba una resolu- 
cion decidida, sino po r m otivos m uy 
poderosos y. que no estaba en su  m a­
no con trarrestar.

Renunció, pues, á las minas y se con« 
tentó con los pingües productos del co­
mercio y del cultivo de sus valiosas po­
sesiones. Su crédito  y prosperidad fue* 
ron en aum ento, y cuatro años an tes dé­
la época en que empieza esta h is to ria , e§ 
decir, en 1794, y su casa y su fortuna 
eran la prim eras del P e rú .

De modo que el «Dios te dé fo rtu n a , 
hijo» de su m adre, y su ljcón ico  «asi lo 
espero,> se cum plieron mas allá de 
las esperanzas de ambos: y poderoso , 
estimado y querido de todos, su ecsis- 
«eneja se deslizó plácida y tran q u ila , c o ­
mo las ondas del m odesto a rroyo  que 
serpea por en tre  flores hasta p erd e rse  
en el m$r tu rb u len to , como perd ió  don 
Juan, su calma en el m ar de la  pasio­
nes*



Cuando el seso y ra«on le dejó 4 escuras 
El Dios enjerto en diablo y en pecado, (1)

Como verá el lecto r si tiene  animo 
para seguir adelante. Vale,

* )  Quetedo, Poema «Je la* locuras ds Orlauda,

c a p i t u l o  I II .

Antlgfifts relaciones*

Los acontecimientos mas insignifican­
tes y estraños á nuestro  individuo» sue­
len poir a lguna misteriosa casualidad» 
herirnos de rechazo y p roducir al cabo 
de cierto  tiem po, u n  cambio to ta l en 
nuestras ideas, haciéndonos m ira r las. 
cosas bajo d is tin ta  aspecto* 

A contecim ientos que» considerados ais* 
ladam ente sin la  relación que los n n e  & 
los sucesos superv in ien tes nada valen 
ni significan, pero  que ll.evan en  si e t 
jérm en de algo que mas adelánte p*b*



ducirá sus frutos, como la sem illa, que, 
antes de ser arrojada en la tie rra , em­
pipada en su jugu vivificante, y fecunda­
da por los rayos del Sol, esconde en 
sus principios constitutivos, la fuerza 
crealriz y productora quo le infundie­
ra la voluntad divina.

Probablem ente hubipra don Juan  m uer­
to soltero , pues le iba perfectam ente en
esa vida; y habia resucito no casarse, por 
« ro ñ e s  que espljcaré en su  lu g a r, y 
contaba ya cuarenta y cinco años, á no 
haber acaecido un d esag radab les inci­
dente á cierto amigo suyo,¡ com pañero 
de viaje, de quien no so acordaba ya, 
porque no le habia vuelto, á ver des­
de que llegaron al nuevo m undo, jf 

Este amigo, encontrándose una ne­
cesidad estrema, abandonado de los que
m  Ululaban sns ami(JOS ge ^

zo d o n  J u a n  y el ¡pnpr™  ®
j  jeneroso empeño de

m ejorar su suerte , produjo lo que el 
lector verá, llevándole paso á paso, en 
premio de su noble y je¿ierosaa<c¡oo, 
hasta hacerle m eter la cabeza debajo de 
la coyunda 'm&trimoniaL

E ntre  los com patriotas que se em ­
barcaron  con él en Sevilla, venia un 
jóven granadino á quien llamaban E n r i­
que F lores; de gallarda presencia , y 
finos modales, hijo de un abogado de 
aquella ciudad. Al m om ento sim patizó 
con don Juan , a pesar que le llevaba 

'algunos años, y eri todo el viaje vi** 
liieron hablando y echando sus p lanes, 
para cuando se encontrasen  en la tie r ­
ra de prom isión.

Desgraciadam ente don E nrique e ra  
mas aficionado á  ponerse la corbata, á 
enam orar las chicas y á d ivertirse , que 
á ahorrar y á pensar en salir de la de* 
pendencia á que su pobreza le re d u ­
c id  Cumplía estrictam ente con sus ob li­
gaciones, eso sí: pero gastaba a legre­
mente cuanto ganaba, y casi siempre



88
andaba tronao, para valerm e de una 
fo s e  vulgar. Vestía como el prim er 
elegante, frecuentaba el teatro , los pa­
seos, tertulias y  partidas; se daba los 
aires de un capitalista, y m ientras su 
am igo don Juan atravesaba las neva­
das cordilleras de los Andes, la s  man* 
tanosas y abrasadas sierras d e l P a ra ­
guay, 6 los peligrosos m ares, del Sud; 
m uerto de tam b re  y d e  frío  ünas r e ­
ces, acribillado o tras por los m o sq u i­
nos íancudos,'piques y demas sabandi­
jas qoe tü o s  crió  allí para regalo y 
consuelo del hom bre, espuesto á p e re ­
cer no pocas, al doblar e l cabo de  H or­
nos, 6 al en trar en {a em bocadura del 
Píata: escapando á uña de caballo de 
caer en manos de los salvajes del C b?- 
m ;  salvándose por, m ilagro de los pu - 
5 de los gauchos malos (l) de C ór­
a l a  Rioja; 6 de se r! dcyorado

,0S CaHnanes M  M agdalena, los

[1] Mas adelante esplicaré esta palera .

m  *
tig res del P a iáná , ó los citriarrone» dé \d  
Banda O riental; % )  él pasaba una v i­
da m uy regálona en el Cuzco, dónde 
residía la casa de com ercio en  que 
estaba acomodado.

Asi pasó diéz-añóSy tan  m edrado com o 
el prim er día que saltó en las playas de 
L im av ' *

Al cabo de esté tiem po enam oróse dé 
una joven rica y muy bella, huérfana de 
padre y m adre, que’ vivía con sus dos 
hermanos^

E ran  éstos disipados, libertinos, cala­
veras inm orales, y no querían que tom a­
ra estado para no tener que en treg ar á-

[1J TPerros salvajes que andan én  'num ero­
sas cuadrillas, como los lobos. Son m uy vo­
races y causan grandes destro tes en io s  g a ­
nados. Siguen el rastro  de los viajeros largo, 
tiem po, y sus áftuHidos, mas lúgubres y es­
pantosos á med ida que se a proe si man , e n  el 
silencio ffetf la noche, en medio de la /so le ­
d a d  y som bría calma del desierto, b ie lan  la  
satogre en las venas, conturban  el corazon del 
mombre mas valiente, la vez prim era tiu e  tos



su marido la parle de herentia que le cor­
respondía; como muchos padres m ientras 
pueden no dejan casar á sus hijas, por 
no aflojar el dote 6 la lejítim a ma-
■ te rna . ,

No fuó el vil interés quien impulsó á 
E nrique á solicitar su roano. Adelaida 
de Valdelirios era demasiado hermosa, 
y no necesitaba el atractivo del oro pa­
ra inspirar una pasión sincera y pro-? 
funda. *

Los hermanos se opusieron, como, era 
natural, y no hubo ruindad que no em ­
pleasen para hacerla desistir de su p ro r 
pósito. :

h •~*No seas tonta y  loca, la decian, el 
gachupín £t) no te quiere á ti,’ si 116 á tus 
tal ¿gas.

Piensa el ladrón .que todos son de 
su condicion, contestaba ella, o fen d id a ' 
de la torpe calumnia con que se p reten-
Jia mancillar I ¡gg j  desinteresado

(4) Ved la nota de 4a pajina 47

afecto que la profesaba su am ante:
■ — Pero , chica, añádian en tono de
mofa,’ si ese hom bre no tiene un ocha­
vo para hacer can tar á un ciego , si 
es un pelagatos....

—Es un hombre honrado, rep licaba 
ella mas irritada, tiene tina ocupacion 
que le da para vivir; y no es un  h a ­
ragán y un pisaverde como vosotros.

— M ira, deslenguada! respondian ellos 
finjiendo grande enojo, p rim ero  te h e ­
mos de ver m uerta, que casada con él.

— Eso lo veremos! gritaba Adelaida, 
llorando de indignación y de despe­
cho:— hay léyés y  hay abogados que 
me defiéndan....

— Las leyes las ponemos debajo de 
la silla en  que ños sentam os, contestaba 
el herm ano m enor que la echaba de g ra ­
cioso, y nos reim os de cuantos abogados, 
pasados, presentes y fu tu ros, em prendan 
tu defensa, gratis por supuesto. E res  m e­
nor de edad, y no puedes tener voluntad 
propia, mocosuela, eres muy niña todavía



para gastar casaca: aprendo á gobernar 
una casa antes de renunciará tos fueros 
de doncella\  y sobre todo, no seas tan or- 
gullosa é insolente, porque, aunque es 
grande nuestra paciencia, ya estamos baf> 
tos de tolerar tus caprichos y necedades, 
y te puede caer la lotería el dia menos 
pensado. E stásí.,.v 

Estas escenas, cada vez mas anima­
das y violentas, dieron al fin el resal* 
ta'do que era de esperar:

Quien cierra al am or la puerta 
Abré al errof las Ventanas. {!]

tina larde* el germano mayor,, á con- 
secü^ntia de haberla visto en la teja 
hablando r,bn su amante,; se propasó á 
«darla Una bofetada. Adelaida devoró 
sus lágrimas en silencio, nada dijo, 
pero lomó s\X resolución y dos dias 
despues abandonó su casa, y la bendi­
ción de un sacerdote la hiío esposa 
del hombre que amaba.

»litis. Bret0“ dC H  ¡ j j H B S i  ganamos para

Enseguida partieron  pata Lima temíeH- 
di) la  venganza é insidias d e  sus Jiermano».

A ilbs catorce .meses de m atrim onio , 
Adelaida dió á lufc runa beHísima nifía 
é quien bautizaron cotí el poético nom ­
bre de Emir>eo0 ; D ia m a n te a , F lo res . de 
Valdelirios*

E ra  tal la delica4e$a ide E n riq u e , 
que se p asa re n cerca de dos #ops sin 
querer hacer jesüon d e  ni ngp« jé  pero 
«obre los in tereses de su m ujer, 4  pe- 

. sar que ella se lo  suplicaba.
-r-Quiero ensenarles á ieso§ >infemes, 

respondía el buen granadino , que no 
me be casado contigo por tu -d inero : 
quiero enseñarles qüe e n  medio de mi 
humilde pobreza tengo, m as digpidad, 
mas orgullo  y  desin terés que ellos en 
medio de su  opulencia.

?-r-Haz lo que quieras, m i E n riq u e , 
Contestaba sn esposa, alegrándose in te ­
riorm ente de su noble y desinteresado 
proceder*

jPero las nuevas obligaciones que pe­



saban sobre él, el deseo de embellecer 
la ecsistencia de aquella m ujer anje!¡ea| 
qne apesar de esta r acostum brada á |as 
dulzuras y comodidades del lujo, so­
portaba las privaciones jr |9 ro¡’ser¡a 
siem pre c *  la sonrisa en los labios, 
finjiendo y tratando de persuadirle oue 
con su am or nada ecbaba de menos, y 
sobre lodo, el cariño paternal, ven­
cieron  sus escrúpulos y | e decidieron 
a  partir  al Cuzco, para reclam ar de 
sus cuñados lo que lejítim am ente le 
pertenecía; no para él, shió para su
esposa adoiada y | a Mema bija de su 
corazón. ,

. Mas a jí  los infames, previendo es-
2  caso, habían vendido todas sus pro-
p .ed ,de , *  r n m m u m ,!  L .

Z  r  Z  ’ e,tri'“™ d»
noe lo™ »1
E S  F lo re ., conveo .

el dinero’ /  “ ^ ; ™  1»« S « « r

E ía  este uno de aquellos caso* en 
que son ineficaces las leyes, y que  eo  
mi concepto justifican el duelo y bas­
ta diría el asesinato, si arriba, de la 
justicia incompleta y transito ria  de los 
hombres; no ecsistiese o tra  e te rn a , in ­
mutable, infalible!

Ciego de ira E nrique, al ver sa  
perversidad é im pudencia, pues hasta 
tuvieron la audacia de decirle en su 
propia cara, ante el juez , q u e , le h a -  
bian entregado lo que le correspondía , 
delante de los testigos que citaban, 
(talsos por supuesto) y que él- lo ha­
bría derrochado como tenia de eos?* 
tum bre, los desafió uno á  uno ó á los 
dos juntos si gustaban, sin acordarse 
que habia en el mundo dos inocentes 
criaturas, que no tenían mas amparo* 
que el suyo. * *

Ppr fortuna, aquellos dos desnaturalizar 
dos hermanos, tan audaces para propala^ 
calumnias y tan valientes en él te rre n o  
d é la  farsa, carecían del yalof: m oral n e -
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cosario para ponerse, aunque sea tenn 
blando, cou una pistola ó una espjfe 
en la mano delante de otro bombre.

 ̂ Los egoístas y Ios; perversos «881 
siempre son1 cobardes. El que ama la 
vida solo por los goces que ella le 
p roporciona , ra ra  vez se espone a 
perderla : e l mas xillá de la tum ba le 
a to rra . Solo e l ju s to  m ira  la muerte 
con indiferencia.

V olvióse E n riq u e  á Lim a, traspasa­
da el alma de dolor; no dijo á su mu* 
je r  mas que una p arte  de la verdad 
p o r no aflijirla: ella adivinó el resta; 
pero  en  vez de darse por entendida, se 
m anifestó muy contenta de las espe­
ranzas que él aparentaba ab rig a r.

Así estos dos buenos esposos trata­
ban de engañarse mutuamente, y de 
hacerse mas llevaderas sus penas,, abo­
gando estériles lamentos y convirtién* 
dolos en una sonrisa de alegría,

A la verdad, su situación era aíta- 
«aente dramática: la esposa engañando

9 7

jaí marido fínjíendo cree rle , y eí mariU  
do engañando á la esposa, finjiendtf 
hechos que no ecsistian, y tra tando  de! 

alentar en su pecho una esperanza qutf 
ya se había apagado en el suyo.

Doblemente dram ática sise conside­
ra  que ambos' eran felices, al pen­
sar qüe su artificio ocacionaria algu - 
nos ipstantes de satisfacción al o tro : 
sí se considera que ám bos, al devorar 
ser pena, se1 lisonjeaban con la idea de 
que el otro ignoraba su estension: s i 
se considerav en fin, qué los dos v e r­
tían lágrim as en secreto, y que cada5 
m o  se aflijia por s í y por el o írtf 
á quion su ponía ignorante de su in fo r­
tunio y víctima de su engaño.

La providencia vela por los desgra­
cia dos í falleció el adm inistrador de una' 
de las hacicndds, situada á / media le ­
gua de la  ciudad de T r ú j í l ^ |  p e rte ­
neciente á la casa de com ercio  é'ó <$0#  
estaba cotonada E nrique, y  como ha­
bía traído5 muy buenas r  éco m e » da c

E s t r e l l a  tom ó 4



ncs de patrones del Cuzco, y gran- 
jeádosc el aprecio  d é lo s  do L im ajué | 
elejido para sucederle. Al mismo tiem­
po recibió cartas de España de una 
herm ana, la única que ten ia , en la 
que le noli tic aba que su padre había 
m uerto , y que cum pliendo sus ins- \ 
trucciones bal>ia vendido la casa y el 
lagar que poseían en G ranada, remi­
tiéndole su im porte  en le tras  adjuntas, 
valor de 9000  duros, reservándose úni- j 
ea m ente 10C0: que^ sin tardanza em­
prendiese algún negocio lucrativo con \ 
aquel dinero: que ella quedaba en ra- I 
sa de su lio, v si él era gustoso y no |  
pensaba volver á España, se trasla- 1 
daiia  á A m érica apenas recibiese su ¡| 
respuesta .

Contestóle E n riq u e , dándole las roas i 
expresivas gracias por su recomendable I 
proceder y suplicándola que viniese, por |  
que deseaba verla , despues de. tantó* |  
años, abrazarla, y llo ra r un rato co» 
ella la pérdida de su  buen padre.

La hermana no se hizo esperar muefu* 
tiempo, trasladóse á Cádiz no bien r e ­
cibió la carta: embarcóse en el p rim er b u ­
que que se presentó, y una herm osa m a­
ñana del mes de Abril se le apareció, 
cual duende caido de las nubes.

Tocante al em pleo del dinero, E n rique  
le puso.en manos de sus superio res para 
que le diesen giro: él era incapaz, fuera 
del manejo délos libros no servia para el 
comercio. Separó únicam ente 1000 duros, 
que destinó á m ejorar su menaje y en 
proporcionar algunas diversiones é s»  
esposa/

Su posícion básCante precaria hasta e n ­
tonces mejoró día por dia. Con sus sue l­
dos de A dm inistrador, que ascendian á  
doscientos pesos mensuales, tenia para 
vivir con holgura y tú  jo , sin necesidad 
de tocar al capital ni á los productos del 
dinero enviado por su herm ana; e s ta ­
ban á un paso de la ciudad, y gozaban 
todas sus ventajts unidas ó I&a del 
campo.



Adelaida era feliz, feliz era Flores: 
tan felices como es posible serlo en este 
miserable globo sublunar. Los dos se ama­
ban con delirio: se contentaban con ana 
decente mediania; su m utuo cariño y 
las caricias de su' querida bija colmaban 
todas sus aspiraciones. Jfunca écsistió 
unión mas bien hecba. caracteres mas 
idénticos, jenios mas acordes y sim páti­
cos.

E ran demaciado felices para que sa 
ventura pudiese du rar mucho:

E s ley que con pena el hom bre
- Su pan coseche en la tierra,

«,Ni brota el bien que ella encierra  
Sin lágrimas de espiacion» (1)

Por eso su dicha debia disiparse, como 
el últim o rayo de un sol de verano en el 
confin de una m ar tranquila; ó como ía 
postrera nota de una harmonia deliciosa, 
que por ser la ultima nos parece a caso 
la más bella.

(1/Rivera-Yndarter Canto á Mayo.

Cuatro años habian trascu rrid o  desda 
el na.cimento de E m irene, cuando A de­
laida volvió á sentirse em barazada. Sil 
primer parto habia sido muy laborioso* 
y un funesto presagio se apoderó  de sa  
alma. En vano su am ante esposo redoblé 
su cariño y atenciones para desvanecedor 
sus fatales presentim ientos se cu m p lte -  
ron. Espiró en sus brazos, á los poco» 
momentos de haber dado á luz un herm o­
so «ino, que nació m uerto . Sti u ltim a 
plegaria, su último pensam iento fué pa­
ra  su hija, y para bendecir la felicidad 
que debía á su padre.

—No llores, ie decía, nos volverem os 
á ver en el c ie lo ..,, cuida de nuestra  
E m irene ..; vive para e lla .., .  Ahí tra é ­
rosla, quiero verla y darle mi bendición 
antes de m o rir....... . J

L a hermana de E n riq u e  Se a p re ­
suró à cum plir su deseo, y  . no b ien  
hubo la onferm á besado á su hija, qtie 
lloraba por instinto ain saber el te s ò r i  
que per dia, se abía tó  fuertem ente al



cuello de su esposo, estam pó con avidez 
sus labios en los su jo s, dejó caer lenta­
mente la cabeza sobre su hom bro, ' y
ecshaló el postrim er susp iro .......

Nada puede dar una idea del dolor y 
de la desesperación de E nrique: en el 
prim er momento quiso suicidarse; su 
herm ana y el médico le arrebataron  las 
pistolas de las manos; presentáronle á 
su bija, y la razón volvió á su mente 
estraviada.

Pasó toda la noche llorando, apoya­
do en el lecho de su esposa, cojida en­
tre  las suyas su mano inerte  y fría y 
regándola con sus lágrim as.

El dolor rompió uno á uno en aque­
lla noche fatal, todos los eslabones de 
la dilatada cadena de su  felicidad. Allí» 
ante aquel cadáver helado, en el que 
la muerte no bahía estam pado aun su 
sello destructor, y que parecía dormi­
tar , desvaneciéronse cuantas risueñas es­
peranzas embellecieran su ecsistencia. 

F lor caída dél cielo, ella había sido pa*

n  él tierna espora, apasionada am an­
te, fiel y rendida a*niga, que no tuvo 
taas ambición ni anh tlo , que endulzar 
las horas dé su vida com partiendo sin 
iñormurar, con anjélica resignac ión ,.sus 
penas y alegrías. Jam ás se escapó una 
queja de sus labios tíi se m ostró aba­
tida por la desgracia. O cultábase para  
llorar, y de su boca no salían mas que 

palabras de esperanza y de consuelo. 
En cuanto conocía que algún negro pen­
samiento preocupaba á su esposo, tra ­
taba de disiparlo, hablándole d# lo q u e  
sabia le era grato. De su fam ilia, de 
sus amigos de España, de su bij<>, de 
los primeros tiempos de sus am ores, de 
lo que podían razonablem ente esperar 
del porvenir, y de la justicia divina que 
provée al sustento del mas humilde in ­
secto, y no desampara á  los que con ­
fian en su boíniad. E nrique se sonreía: 
tendíale la mano; su frente se despo­
jaba, y en el fondo ^de su co'razon da- 

a gracias a la providencia por h ab er-



!e deparado aquel ánjel, como un fa. 
n a l resplandeciente que le guiase fc 
puerto de salvación* en m edia del bor­
rascoso mar de su  mísera ecsistenciá* ¡ 

Al perderla* com prendió lo que va­
lía, porque tafe e s  nuestra  condición. 
P or mas que apreciemos una cosa, mró- |  
ca nos es táu  car» com o cuando nos 
vem os privados d e  ella para  siem­
p re . E l carina de un p ad re , e l amor | 
de una esposa* el afecto de un sincero f 
amigo aparecen enlonées en su  verda* j 
dera grandeza. E l dolor y  la  misino 
necesidad de tener que renunciar á ellos, 
nos sublevan contra la tiranía del des­
tino, y esclamamos involuntariamente:
Y mi padre tan bueno, tan cariñosór 
tan iaduljenje conm igo; y mi aUorawl 
esposa tan bella, tan jóven, tan )̂on‘' l  
dadosa, y mi amigo tan leal y afee- J 
tuoso, han de desaparecer para siempre* 
de mi lado! y no nos bemos de vol­
ver á veri y nunca, nunca tornará**'» 
lucir los felices dias cj&e iádiíewó*®

pasaba junto á ellos, sin pensar qufc 
llegaría un instante en que la m uerte 
interpondría íentre noso tros « n a  ¿barre-

insuperable «v**«
Entonces llo ram os, y  e l alma quisiera 

escaparse por los ojos convertida en llanto: 
entonces necesitamos c re e r  e n  D ios y  en  
las prom esas de o tra  vida. E ntonces r e ­
cordamos, sin mezcla de mundanos se n ti­
mientos, sus buenas cualidades, los bene­
ficios tjue Íes debem os, la benevolencia y  
afecto que nos profesaban. La idea de la- 
m uerte hunde eñ la tumba lo que pertene­
cía á í a  im perfección hum ana, y solo q u e­
da la parte  m as pura y santa de su  se r; e l 
laso m isterioso que ligaba nuestra  p e r­
sonalidad á la suya. R ecuerdos, afec- 
cioncs, simpatías, g ratitud , rem ordim iea- 
to acaso de no haber correspondido 
dignamente á  lo que hicieron po r nos­
otros.

Entonces nos desesperamos inútilm en­
te  y quisiéramos que volviesen á la  
vida para re tribu irles  sus sacrificios con



otros mayores: sentimos el mal que vo­
luntaria ó involuntariam ente les hemos 
causado, y desearíamos espiarlo á fuerza 
de atenciones y reiteradas pruebas de 
cariño. Entonces daríamos con gusto 
nuestra ecsfsteneia por la suya, y ya 
lo he dicho, el alma se escaparía por 
los ojos convertida en llanto si pu­
diera.

Pero ay!» nunca el dolor pudo re­
sucitar á los m uertos, com o dice un 
ilustre poeta inglés, j  s i-p u d ie se , Ja 
esperanza no nos dejaría Morar, así pues, 
debemos llorar por que lloram os eo va- 
ño.»

Tampoco el dolor mata instantánea* 
menle: si asi fuese, E n rique  habría 
muerto aquella noche abrazado del ca­
dáver de su esposa.

El tiempo, único bálsamo para cica- 
rizar ciertas heridas, fué m itigando po­
co á poco su quebranto: disipóse es- 
,‘e J quedóle en su |Ugar un recu e ri
o su lime, oculto eutre los pliegues mal

recónditos del alma; una dulce y vaga 
melancolía que se identificaba con lo ­
dos sus pensamientos é im presiones de 
cada dia.

Su hija ocupó el vacío de su corazon; 
mas hermosa que la que la dio el se r , 
tenia gravado en su fisonomía sus p r in ­
cipales rasgos. E n  sus bo ras de tr is te ­
za, sentábala en sus rodillas, y la hab la ­
ba de Adelaida. Sus gracias é infantiles 
agasajos mitigaban su angustia, aanque  
algunas veces se inundaban de lágrim as 
sus ojos, al co n tem p la ren  la altiva y 
acariciadora m irada de la n iña, la m is­
ma espresion de voluptuosidad y o rg o -  
llo, -el mismo prestig io  fascinador que 
tenian las de su m alograda m adre.

Rara vez los males vienen solos, al 
año siguiente á la m uerte de esta, q u e ­
bró la casa de que era em pleado, y 
perdió su capital y ganancias, y su des­
tino además.

Logró acom odarse, y pasó diez años 
en Trujillo vejetando, hasta que sé le



proporcionó un buen acomodo en Li­
ma; el cargo de cajero en unas de  las 
prim eras casas de comercio de aquella 
populosa y floreciente ciudad, la prime­
ra  de Sud-America .entonces*

P ero  alguna fatalidad le perseguía: 4 
lo& dos meses de estar acom odado, .su­
cedióle, no sé como, qué se le estra y ja­
ron  el mismo d ia .de  su vencimiento, 
unas letras, valor de 12000 duros: m  
cuando fué á prevenir que las detuvie­
sen* ca&o que las presentasen, se en*, 
contró con que ya hacia tres- horas 
que habian sido'satisfechas.

La suma era respetable, y en tre  ju s­
tificar que realmente se le habian per­
dido* y pasar por ladrón ó pagarlas, 
no cabía alternativa. Felizm ente nadie
o sabia. E nrique abrigó p o r u n  mo­

m ento la esperanza de conseguir* por 
medio de prestamos péreiale» antes de 
as cuatro de la tarde del dia siguiente, 

feora en que debia entregar el d inero , 
acudiendo a sus amigos, la sum a aecew -

ría para lib rarse del grave com prom iso 
que pesaba sobre su honor* £

Los am igos?... Bah?.«. Buenos m é­
dicos para el bolsillo cuando se vé aco­
metido súbitam ente de algún ataqúe es* 
perlático c o n c l u í a s  d e - tru e n o ! ... .  sa­
béis lo que os recetan? un escrúpu lo  de 
nones, dos onzas áe jarabe de pico J  un  
sinapismo de Dios guarde 6, Vd, muchos 
años. Siguen el '  m étodo hom eopático : 
Slmília sirnillbus uurantur Gareceis dé d i­
nero y acudís al de ellos?... D esa tino !... 
No veis que para curaros rad icalm ente 
es presiso que perdáis basta la esperanza 
de que os lo ofrescan, siquiera por po­
lítica? N o veis que la gana de com er 
se quita con el ham bre, la escasez con 
la miseria, y u n  ligero escozor, con una  
irritación general.qué os eche a la se.- 
pultura en veinte y cuatro horas? No veis 
que al qüe está suspenso de una cuerda , 
lo m e jo res  tira rle  dé lo»-pies para que  
10 esté quieto y oo patnlée tan to , ni bagá
contorsiones y visajes, ‘qüe sinÓ caUiaB
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lástima siem pre desfiguran el ro stro , y 
la caridad bien entendida manda socorrer 
al prójimo? No véis que no dar nada 
al que nada tiene, es el bello ideal del 
referido método, porque, sim ilia sim i- 
libus curantur?... Léed al padre de la Ho­
meopatía, Hanneman, y á  Sckbleider, v á 
W ohlfahrt y á  IFolfsohn, y á K norre , y 
Krcemer, y  |  Elw ert, y á Fielitz  y á 
otros mil, todos bo-m eo-patas d istingui­
dos, cuyos nombres imitan ó se acercan 
al relincho de los caballos, al g ruñido  de 
los cerdos, al abollar de los lobos y al 
mahulhdo de los gatos, y hallareis con­
firmadas las verdades que acabo de e s- 
poner.

Las amigos de Enrique, ardientes par­
é a n o s  de sistema de las dosis in fm itis i-  
n d e s  se informaban muy despacio para

E f f l H  6n S"  se condo-
c o s L u l  S° ; Pr0í,¡^aban las ^ s e s  de
ria ' si I É É I F  ° n deSaslre! > ° M  
U n  ción , D°  men° S Picnsa" -e a !  r e -  .

g c,on, lo que no tiene remedio... ect

«cunero  todos *  < * * »  de b o m b n *  
en cuanto oian que se tra taba e a oj 
trescientos ó quinientos patacones (duros) 
«or via de préstam o, cuyo re in teg ro  tem a 
L  mismas probabilidades de verificarse 
que los sacativos voluntarios que hace 
diariamente el gobierno; (1) y con p a la ­
bras muy urbanas y je sto sde  m lensa pena 
le insinuaban que las circunstancias c r í ­
ticas en que se en co n trab an  no les p e r -

■  Siempre que se hable en general en cu a l­
quiera alusión política, ent.endase de M S M g  

k v de mn&uua m anera del ue ü s
n o f  l l a m a s !  cuando se ha  vis­

to aue un estrangéro se m eta en lo  que no le v a  
ni le v tene?.,.. Protesto de antem ano co n tra  
cualquiera interpretación torcida 
palabras. A unque nacido en y
niié ReDÜbUca! yo soy hom bre muy Pacl“ co J  
Z d f r a T L  siem pre ¡ J i  puedan p a i t a r «  
conmigo v énviarm e á tom ar a ire sp o r esos m un
dos de Dios, 4  lo que S M f c  » S Í i  íno  mi bolsillo, por haber wft ingido-.-el artículo  [no
lo recuerdo) de lá ley ( q u e  tam poco recuerdo  ). 
como si el dinero tuviese nada que  ver o>n los 
desatinos que concibe lacabeza y estam pa la m ano 
Bromas pesadas y groseras, que ’ r a ¿
espeluznan, a lo ra» , horrip ilan  y causan 
cualquiera que tien e ... ho rro r al vacio...» , 
faltriqueras.



inilian servirle, como desearan con «odas 
las veras de su corazon, añadiendo para 
majror consuelo de tripas:

¡*tW& sabe que so le quiere  y apre­
s a :  en otra cualquier cosa puede vd, 
ocuparme’, con la plena confianza de 
que será atendido en el acto.

fco que me trae á la memoria la 
costumbre de cierto acaudalado co- 
meiciante gallego, residente en Paysan*  
du, (1) que lo primero que dice á sus 
recomendados y á los que conoce van 
a ped,ríe algún /ayor , es; para a b u r -  
r a r  nempu-.y acurtar razunes, p reven­
ga  a vd. que „ on siendu d iñeiru  nin 
m  que lu valga, poede vd. u cu p ar-

. ,eD <lue j ustá re : (gustare»)
Alguno mas £arj laliyo ó lruhan> Je

M  1ue hallaban en el ca- 
m  de servirle, y  entre estos nombró á

É g É  *■

4el jjru^üay! Câ e¿a Apartamento en la Rep,

moy bondadoso y amigo de bacer obra«
de caridad.

I r  á su casa era lo de menos, pero  
la dificultad consistía en que F lores  no 
le habia vuelto á ver desde que d e ­
sembarcaron. La vez p rim era  que e s ­
tuvo en Lima, porque se bailaba fin 
Venezuela, y la presente', porque se fi­
guró que, á pesar de cuanto oia de­
cir acerca de su bondad, las riquezas 
\e  habrían infatuado, y no quería que se 
.figurase iba á pedirle algún favor. Tal 
vez el am or propio entraba pfor m u ­
cho en estos cálculos; pues la p ro sp e ­
ridad de don Ju an  era  un reproche de 
su conducta desprendida é  im previ­
sora.

Ante el despotismo de la necesidad 
iodo cítfla: el que se encuentra,, con un  
dogal al cuello, se agarra  hasta de una 

. navaja de afeitar para salvarse. Enri«  
que, venciendo su repugnancia, resol­
vióse a ir  á ver á su antiguo amigo, 
como su última esperanza, y si esta tam -



bien le fallaba, si él na le tendía una 
mano salvadora, poner ^érmino á sus 
males y rehabilitar su honoi* mancillado, 
levantándose la tapa de los sesos.

El remedio era peor que la enferme­
dad: pero hay casos en que un hom­
bre honrado, presa de la desesperación, 
no vacila entré la infamia y la muerte.

Latiéndole el corazon, llegó á casa de 
don Juan, que casualmente estaba solo 
eu sü despacho; hízose anunciar, y per­
maneció en la pieza inmediata aguar­
dando la respuesta.

--Donde está?,., que pase adelanté? 
gritó don Juan dejando de escribir y 
saliendo á su encuentro.

—Flores!!!
— SereJar!!!

Esclamaron los dos á un tiempo, abra- 
«andose con efusión.

i estás, hombre! añadió-
^  hidalgo, fijándose en el semblante de-

eau ^ Cn ' a CabeZa coleramente cana de su amigo.

— Si vd. supiera ...  respondió él mas 
confundido por tan inesperado recibi­
miento, y tem eroso .de  que mudase de 
tono, al saber el objeto de so visita.

__Qué vd. ni qué berenjenas! r e p u ­
so don Juan, interrum piéndole con v i­
veza; tu por tu, E nrique , si quieres 
que seamos, amigos. Yeinte y cuatro  
años han transcurrido, pero este uo ha 
mudado, añadió, poniéndose la mano 
sobre el corazon. Te acuerdas de las 
noches de luna que pasábamos en la 
cubierta del Gaditano, acurrucados en 
un rincón de la proa, envueltos en 
nuestras raídas capas y forjando ca s t i ­
llo en el aire, al zumbido de los ca­
bles y de las velas ajitadas por los 
vientos del Norte, al estruendo de  las 
olas que chocaban contra los costados 
de la nave y nos salpicaban de cuando' 
en cuando?... u

Las lágrimas humedecían lo s  ojos del 
buen hidalgo, y era tan afectuosa su soñ^ 
risa, tan veraz y espresivo su  acento;
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apretaba con tal fuerza la m ano de E q* 
rlque, que este hubo do deponer sus 
iujustas prevenciones, y se abandonó 
á la espansiva alegría que él le conm. 
nicaba.

Contóle en pocas palabras su azaro­
sa y novelesca historia; hízole una rá ­
pida reseña de las infinitas penalidades 
por que habia pasado, pintóle con euér- 
jica vehemencia el hado adverso que le 
perseguía, y últimamente, acabó por ma­
nifestarle el compromiso en que se veia 
y su resolución decidida de darse un 
tiro, si le faltaba su última espersnza.

—Estás loco? esclamó don Juan  le­
vantándose del sofá donde se habían sen* 
tado, y tocando la campanilla; pues no 
fallaba mas!...,

Un dependiente se presentó.
—Diga vd. al señor Rodríguez que 

tenga al instante; está en los a lm ace­
nes, añadió el patrón/ frotándose las 
mahos con visibles señales de alegría, y 
vo viéndose á f lo tes  que esperaba con

silenciosa anciedad una respuesta cate­
górica, dijole sonriendo:

— Enrique, veso no vale n ad a . . .  q u i­
siera que fuese cien veces mas, para 
que probases hasta donde llega el ap re ­
ció y cariño que te profeso.

Su amigo le tomó la mano y se la 
apretó fuertemente sin poder hablar* 
inundados los ojos de lágrimas.

— Si algún dia/ puedes, y no te  ha* 
ce falta, y yo me veo> reducido h la 
pobreza, me devolverás el dinero que 
te presto , repuso don Juan  con in t e n - , 
cion, deseando no humillarle y te n e r  
que sostener un acalorado debate para 
hacérle aceptar d iréctam ente, cfómo lo 
que era en realidad, una limosna; cuan ­
do por medios indirecto® y sin mortifi­
car su am or propio, podía conseguir el 
mismo resultado: es decir, despues. que 
hubiese Enrique dispuesto del dinero» 
persuadirle que él, don Juan , no ha* 
bia .hecho mas que pagar una deuda do 
amistad; y que no pensase en  pagarle*



porque era demasiado rico para necesitar 
tau insignificante cantidad.

La presencia de Rodríguez, que era 
e l cajero, evitó el entrar en mas discu­
siones. Dióle Serelar la órden de que 
pusiese á disposición de Flores, en la 
forma y plazo que tuviese á bien, la su ­
m a espresada antes.

El cajero hizo una reverencia y de­
sapareció.

Siguieron hablando los dos amigos 
largo rato, rteordaudo los felices tiem­
pos de su juventud y los episodios 
mas notables de su ecsistencia. Y  des­
pues de haber satisfecho .su mútua c u ­
riosidad', don Juan propuso á  E n r i -  
qne, si quería venirse á vivir á su 
lado, desempeñando el destino ded su ­
jeto que acababa de marcharse.

Escusóse Flores ^diciendo que, au n ­
que recibiría en ello gran merced y 
satisfacción, no le gustaba p e r ju d ica rá  
nadie; y que si estala contemo de la 
actividad y celo de Rodríguez, no lo

parecía justo despedirle para ocuparle 
á él, que por su edad y su3 achaques, 
no podría acaso susbtitu irle  d igna­
mente. j ¡

—Es en efecto, un apreciable sujeto, 
contestó don Juan , pero ha mtícho 
tiempo que me está im portunando pa­
ra que le envie á Sevilla donde lléne 
su familia, interesándole en los c a r ­
gamentos de frutos coloniales, que é n -  
vio todos los años á aquel punto. í f tn  
que, vamos, resuélvete, que yo fcfao 
encargo d e 'a r r e g la r  el asunto á satis­
facción de ambos.

¿Cómo negarse á los ruegos de títi 
amigo tan noble y verdadero amigo? 
¿Cómo resistirse al deseo de compla*- 
cerle, pagándole de algún modo sus be* 
neficios?. Enrique aceptó, y al cabo dé 
quince días se transladó con su hija y 
su hermana al palacio de la calle de 
San Cárlos, y empezó á desempeñar sus 
nuevas funeiones, mientras su antece­
sor, loco de alegría, con un valioso ca r-



igamcnto de cacao, añil y cochinilla, 
«arpaba del Pacifico con dirección á las 
bellas riveras que besa el Guadalqui­
vir.  '

¿Y qué relación tiene todo esto, p re ­
guntará acaso el lector, con la historia 
de don Juan y el jerundiano ecsórdio que 
precede á  este capítulo? Casi nada* 
«na friolera: la hija de Flores no «rá 
mujer, sinó una birena, una diosa, y 
verla y enamorarse locamente de ella 
«el hidalgo, todo fué uno. Perdió  su 
«alma, su  alegría, y la felicidad que has­
ta entonces gozara. Ah! mujeres/ m u­
jeres! ¡que siempVe habéis de causar 
la ruina y la desgracia del hom bre!...  
Por «na mujer el padre univer*- 
sal de los humanos, desobedeció al Se- 
®°r» y un Querubín armado de tina 
espada de fuego, le arrojó de! Parayso; 
por una mujer el sábip rey David hizo 
pereeer alevosamente á su mejor capitan; 
por una mujer, ó mojor diré, por tres 
mujeres, el gran Júpiter se convirtió

en toro, en ganso y en lluvia de o ro , 
1  por ana mujer Hercules tuvo q u e  
apelar á 1» hoguera, (buen remedio!) 
para librarse del ardor de la piel qufr 
fa aleve le regalara; por una m u je r  so 
arm6 la Europa contra el Asia y a r ­
dió Troya r p o r  una m ujer saerrficfr la 
vida y el imperio d«l m undo M areo  
Antonio, por una mujer esp iró  ía l i ­
bertad española en Guadalete. y Rodrigo,

S i  Como todo varia en el transcurso; ffe ios 
años( hoy los hom bres, en ver de Por
su susto como el padre de los Dioses, son 
convertidos contra su voluntad en las dos espe­
c i e s  menciofladas, y en cnanto a ía »«»•• »“ «  
fera, también suele rociar su frente, cuando esta 
tiene la fortaleza necesaria para soportar su pe­
so- E l modo como estos tres Éenomenos .se rea li­
zan es un arcano im penetrable para una parte de 
Í3p humanidad: sii causa eñ; lè n te  e inm ediata nos 
es absolutamente desconocida; solo conocemos a t -  
cunos de sus efectos Las personas iniciadas ene-sos 
misterios, que*podrian a rro jar una viva sobre- 
ellos, y tal vez levantar el denso velo que los encu­
bre, se abstienen de hacerlo , porque n a  les con ­
tiene; 5 gracias á su egoísm o, vergüenza d a  a e  
eirlot nada, nada sabemos en u n  p u í ^ ^ a n  in»- 
portante. Y que esto pase en el siglo XIX» v (|ue 
fe Europa lo tolereUU..*



E l-su c e so r ind igno  de A larico  
L levó  tras si la m aldición e te rn a . (1)

y por ocho siglos Id media luna brilló 
victoriosa cu el fértil sjuelo de la Iberia; 
por ana mujer Abelardo se vió, (¡mala 
broma!) reducido á la mínima espresion; 
por una mujer el sublime cantor de la 
Gerusalen fué-sepullado en un calabo­
zo, aherrojado, tratado como un loco, 
proscripto y perseguido; por una m u­
jer  se suicidó Larra; por una m uger. . .  
basta! que estaría citando ejemplos bas­
ta el juicio final antes que se agotase 
tan inagotable materia: basta! v si es lícito*
comparar las pequeñas ¿con las grandes 
cosas, concluiré diciendp, que por una 
mujer se d/ín de cachetes, de palos y 
de estocadas todos los dias, á guisa de* 
paladines de la edad media, los necios 
que se figuran que ellos son los prefe­
ridos, que el piro es un moscardeo ó

i v  Q uintana.— Pelayo.

un importuno, á quien la señora de su» 
pensamientos desprecia altamente.

Ah mujeres! mujeres!! mujeres '.!! .. ..

Pluguiera a Dios que se hallara 
Medio con que conservar 
La naturaleza hum ana,
Sin haberos m enester [1)

A fin de declararos cesantes por t o ­
da una eternidad!

Os reís?...  tenéis razón, voto al chá­
piro verde! porque, qué seria de es­
ta miserable vida sin vosotras? Gomo 
nos entenderíamos para lavar, planchar, 
coser, criar los pequeñuelos, y pasar 
el tiempo tañ agradablemeute como lo* 
pasamos á vuestro lado, cuando os pla­
ce mostraros mas risueñas que de cos­
tumbre? No daría mas castigo á los mal­
dicientes que os critican, y despeda­
zan, y finjen abominaros, sabe Dios por 
qué, no les daria mas castigó, que r e -

\ U  Tirso de Molina; La venganza de-Tatuar.



legarlo* á alguna isla desierta por un 
par de años, para que allí, en la so- 
ledad, aislamiento y fastidio, compren- 
diesen todo lo que valéis.

P orque el corazon hum ano 
Como Dios, incom prensible, 
Solo en desgracia te rr ib le
O desesperado afan,’ 
Com prende, aprecia y valora 
E l que perdió, bien precioso,
Y á él se vuelve presuroso 
Como el acero al imán.

La Estrella del Sad.

E ra  Em irene una hermosa niña,
■ . , . . .

De tez purísim a y fresca 
Que puesta á distintas luces 
puede s«r blanca ó m orena; {!]

Be ¿cabellos negros como el ébano, 
que caían en perfumados rizos sobre su 
espaldá alabastrina; de grandes y rasgados 
ojos 4e azabache, cu jas  pequeñas pupilas

(1) Zorrilla M argarita la T ornera’/



brillaban como dos chispas eléctricas, 
ejcrcian una magnética iuflueucia cuan­
do fijaba en alguno su mirada altanera 
y a! par voluptuosa y acariciadora: ojos 
divinos, sombreados por largas pestañas 
que les daban una espresion de dulzura 
anjelical; su tersa y despejada frente 
tenia un aire de intelijencia y bondad, 
en perfecta harmonía con su preciosa 
nariz, los sonrosados l¿Lios de su bo­
ca en miniatura, y los graciosos hoyue­
los de sus mejillas: sus manos y sus pies 
parecían hechos á to rn o : 'd u d o  que fue­
sen mas pequeños y acabados los de la 
mejor estatua griega: una sílfide en- 
vidiana su cintura y uná reina la ma¿
Jestad y arrogancia de su porte; estando
realzadas estas dotes por aquella gracia
nimitable jgg Iiace co„ ,a person¿li 

que ni la educación ni eJ arte pueden su-

de Enrirene, como toda* 

tenia «3S 6 UD Ihér' ti> >n lrínsecov orijinaf
" la u car?cter propio, peHenecia á uú"

jénero  especial: por eso cauraba desde 
la ve» primera tanta impresión á los 
que la veian. Predominaba en ella á 
la vézel idealismo del N orte ,  la h e r ­
mosura fie su país, ;y el tipo árabe m es- 
ciado con el español, tipo que no *e 
e.ncuentra sin6 en Andalucía y en su$ 
bellas descendientes, d*,‘l otro lado del 
Ocrea no.

A la belleza física que fascina y s e ­
duce, reunia Em irene esa auréola de j u ­
ventud,.’ pureza é inocencia, que no 
siempre corona una frente virjinal:

«Rosa de am or?  dentro de si em bebida , 
«Con su candor y perfumada esencia;» (1)

las inflecsiones de su voz arjentina y m e­
lodiosa penetraban dulcemente en él alma, 
vibrando como una música celestial. R e ­
flejábanse en su semblante, con la velo­
cidad del ra jo ,  sus menores im pres io ­
nes. Leíanse en sus ojos a l lcrnativa-

^  f l )  Martínez de A guílar. Laida.



mente el deseo, la te rn u ra ,  la piedad, 
la ira ,  el despecho, la impaciencia 6 
la indignación; al mismo tiempo que 
se coloreaban, palidecíany 6  dilataba 
una sonrisa irresistible sus mejillas de 
clavel. Sabia mandar sin desplegar los; 
labios, y conseguir lo que quería con 
una palabra afectuosa ó* una1 mirada d<? 
cariño.

Al formarla quiso sin dúda la natu­
raleza hacer una obra  perfecta, aña­
diendo á  sus gracias corporales, para 
rejlzar mas sús hechizos, una in telr-  
jencia priyilejiada, una sensibilidad ex­
quisita, una imaj i nación de fuego r y urr 
corazon noble, tierno y jeneroso.

Nada me quedará que añadir si re ­
cuerdo que, en todos lremposr tai mu­
jeres hermosas de Limai han tenido' 
fama de ser lo que rea lm en te  son* 
encantadoras, divinas: y que Emírenev 
al aparecer por vez prim era en la so­
ciedad, despues de su matrim onio, fufe 
proclamada « U  Estrella del Sud,»  que­

riendo significar qpn el nom bre de ía 
roas bella y magnífica constelación de 
nuestro cielo, su préem inencía sobre  t o ­
das las bellezas de su tiem po.

E l célebre fisonomista L ava te r ,  cuyo' 
sistema sirvió de fundamento á  Gali 
para; establecer el suyo, opina que la 
verdadera belleza física es inseparable 
de la belleza del alma.

Ya uii poèta español había dicho 
antes', á propósito de herm osura  de 
1 a fisó nó «i ía :

Séñal que espella él alma qíie está en ella. 
Que el huésped bello habita en casa bella; [1J

y aunque otro vate m oderno, cou ei
chiste j  aportan idad  que le distinguen,-
afirma quer

r  ...n o  siem pre es verdad'
Que el rostro re tra te  al alm a,'
Como enseña aquel refrán ;
P ues m uchas veces tam bién,- 

perpètuo carnaval 
Con la careta de un ánjel 
be  disfraza Satanás:

m, T irso d eM o lin a , La venganza d e  T am ár
2) .B retón. Q ue hom bre tan  am ablel 
E s t r e l l a .  t o 3 i o i , = 5



las ratas, tiene mas astucia que una 
zo rra  y mas paciencia que un carne­
ro .  Condiciones indispensables para ob­
tener los mas pasmosos resultados en 
toda investigación, cuyo objeto princi­
pal se dirije á profundizar alguna ma­
teria, siguiendo el método cartesiano ó 
sintético, es decir, marchando siempre de 
lo conocido á lo desconocido.

Hablando sobre las flores, a d m ira d  
do ios preciosidades que contenía el jar- 
din, recavó la  conversación sobre la afi- 
cion de Emirene á las viólelas; y el 
castellano, que oslaba de chispa, apro­
vechó la coyuntura para hacer un eld* 

j io  de esta flor humilde, símbolo de la 
modestia, que parece ocultarse ruborosa 
cutre sus hojas,

. . . . . . .  . . ..cual V irjen amorosa
E n  el seno m aterno, palpitante,
H u n le  mi rostro tím ido, anhelante,
Qiie embellece suavísimo pudor. (t)

(1)' Bermudez de Castro. A la noche.

La señora doña Manuela citó á p ro ­
pósito, una preciosa octava del prínci­
pe délos poetas lusitanos, en la que se 
halla este endecasílabo,

«As violas da cor dos amadores.» (2)

deplorando que tan hermoso verso fue­
se una imítaciou de Ovidio; y á ren ­
glón seguido, em prendió , una diserta­
ción patolójíca sobre el influjo de los 
perfumes en el organismo animal: p e ­
ro por tercera vez tuvo que callarse, 
viendo que don Juan, en vez de es­
cucharla, seguía hablando con su so­
brina.

La afición dé Emirene era en verdad 
W'ín estraña, pues -ella de todo tenia 
roenos de modesta, auuque ocullaba su 
vanidad para tener el gusto de ser ala­
bada dos veces; (asi caliijca Laroche- 
foucauld la modestia:) y solo se esplí-

Gamuens -  Os Lusiades—canto IX¿



«* po í esa inclinación que solemos abrí- 
ca r  á lo quo nos es mas opuesto, 6 i 
las cualidades de que carecemos. Asi se 
ven hombres de pequeña estatura ah- 
cionados á mujeres, que podrían servir do 
granaderas, en caso de necesidad, y 
Uevartos eii brazos como u o d r i í -s .g o r­
dos partidarios de las flacas, y vicever ,
s »  viejos gastados J cadavéricos, g o n ­

gos de bailes, bromas y tpancache' a!: 
fiteratos profundos, e s tr i lo r ts  d e ^ r  - 
lo , condenándose voluntariamente a 

obscuridad y a» ocio: 
calibre,
animales en dos pies, empeñados 
5  viento y marea en pasar p o r | ¡ i  
distas, oradores, periodistas, poe s
t icos ,  pintores y músicos: asesm
f a f e h l  que se comprometen a estat ' 
6 á de puñaladas «
tu  palabra de honor; jenles sin
,ed i  echándola de rk o s :  neos b a « ^

dose pobres |  llorando mlseriaSudo laS 
reros sin conciencia, frecuent

Iglesias y Confesándose todos los meses! 
Coquetas, que caen en la manía de ser 
constantes: matrimonios sin hijos, envi­
diando la felicidad de los que los tie­
nen: padres, sobrecargados de factura 
propia y ajcn3. renegando de su es­
trella etc» ote!.

Aquel día con diferentes pretestoí* 
subió don Juan rinco ó seis veces á las 

habitaciones del ex-cajero , donde se habían 
Instalado sus nuevas amigas. Sentóse 
al bufete* y por la vez primera de sil 
vida, abrió los libros de partida d o ­
ble con repugnancia. Leía una páji? 
na y á los pocos renglones tenía 
que volver á empezar: quería escri?
hir, y las ideas rebeldes no acudían á 
isa lisia ce p stí deseo. Su. imajinacion e s ­
taba en otra parte. Veia á Em irene con 
su vestido Illanco y su cabellera de éb a r  
Ro, qüe Caia en flotantes rizos sobra 
su espalda, corriendo tras las m a rip o ­
sas del jardín , son riéndose é  inclinán­
dose para cojcr las flores que él la ofre-



cía: escuchaba su voz armónica, j  le 
parecía sentir aun en su brazo la sua­
ve impresión del suyo.

. . . .E r a  aquello am or? .. .  ^Difícil seria 
negarlo , y muy fácil probar con hechos 
incontestables, á despecho de los que 
afiriran lo contrario , que siendo osle 
afecto una modificación del alma, pue­
de desenvolverse en pocas horas, é im­
presionarla hasta el estreñía de produ­
cir una revolución súbita en las ideas I 
y sentimientos del individuo.

No es lo común que así suceda; pe* I  
ro  suele suceder, y sucede diariamente I  
en escala menor, y en impresiones de B 
diverso jenero. Quien, al ver un objeto i  
cualquiera que le preoenpé fuerteineiv I  
te el ánimo, no ha sentido una sensa-1 
cion de dolor 6 placer, mas ó menosi  
intensa que ha impreso stí rrñajen I
su mente coir tal fuerza, que á cada mi­
nuto la memoria se la recordaba contri
su voluntad?.*.* !

La prudencia aconseja en ca-sos w I

lev no aumentar la impresión recibí* 
da con otras sobreescitaciones volun­
tarias, y combatir al ejiemigo huyendo 
do de él, como los Partbos: pero don 
Juan, que sabia ganar millones, no en -  
tendía una palabra de ideolojra ni de 
historia, y tal vez por no lener p r e ­
sentes estas dos circunstancias, las so- 
breescilaciones y los salvajes llamados 
Partos, siguió por instinto buscando 
las ocaciónes de hacer mas profunda 
l  ancha la herida, que babian abierto 
en su pecho los hechiceros ojos de la 
encantadora limeña.

Todas las tardes, á pretesto de j u ­
gar una partida de ajedrez, bajaba á 
sus habitaciones y no salla hasta las 
«•»ce. Pasaba la tarde en hacerla can- 

r* en ver sus dibujos, en oiría leer 
sus traducciones, y en otras simplezas 
P0»* el estilo. Luego, cuando caia la 

1 »«che, empezaba la partida, ó m e j o r  
é? las partidas; y aunque Etnireoe 

ra ^  fuerza muy m ediana y su



adversario un escelente jugador, p .  
«aba ella lodos los juegos. ¿Perdía don 
Juan  intencionalmentc?.. • Al principio, 
sí, despues, no. Estaba alelado, touto-, 
en  vez de atender al juego y seguir 
la marcha de las picaras de su  contra­
r ia ,  se estasiaba admirando la tersura 
de su piel, el brillo diamantino de sus 
vivaces pupilas, el carm in  de sus la­
bios» la nitidez do sus uñas sonrosadas, 
el perfil fie su  graciosa naris , la respira 
cion suave é igual de su  seno,

W ith  several others th ings W hicb l- t'orgefc, 
Or W hicbr at least, £ need not mention yet. (í):

cosas que comprenderá el lector si al* 
guna vez ba estado enamorado de al* 
gana cruel, capaz de volver el jujeioá 
un cenobita de* la Tebaida.

A veees Emirene bacia su jngadar 
levantaba los ojos y ‘minaba á .do* 
Juan ,  que bajaba al punto la vista, J

{ tj  B yron. Don Juan*

parcela quedarse absorto eri sus medi­
taciones, Pasaba un rato, y viendo 
ella que no alzaba la cabeza, im p a­
ciente le pinchaba la mano con un peón* 
diciéndole con dulzura:

—¿Es tan potío amable mi compañía 
que le da á vd. sueño?

—Qué sueño! contestaba él jugando  
al acaso la primera pieza qué sé le 
presentaba; sepa vd. que yo calculo 
mucho mis jugadas y..,.- 

—líom brel...  que le como a svd . ese 
alfil, esclamaba Emirene dando goípecitoS 
eú el tablera.

—Comálo vd. respondía ct sin alte­
rarse: me conviene que vd. fo coma. 
Vaya!... como que tengo previsto. . .

—Pues va que vd. se empeña, r e ­
plicaba la engreída niña, bacíendo una 
üjera mueca llena de gracia, m ordién­
dose el labio inferior y meneando la 
cabeza; por terco y desagradecido, le 
voy á tomar el Alfil, á darle jaque 
doble y en seguida mate. Ha oído T ? . . ,  

E s t r e l l a ,  to m o  i . = 7



J ía íe í . . .  j  de yerba paraguaya como á 
vd. le gusta.

— Corriente: contestaba el buen cas­
tellano divirtiéndose con la vivacidad é 
im paciencia de su  maestra* casi tenta­
do de humillar su vanidad, ganándole 
la partida asi mismo, desarbolado como 
estaba»

D oña Manueía en tanto atizaba el Fue­
go, J  apenas le veia mal parado  comen* 
zaba á darle chagüara: (1) .

— Jesús! don Juan* hoy no vé V. na­
da, nadita^ V

— Ave Maria purisimal eso es po te* 
n e r  ojos..*.

— C’ est cflrayant! Mon dieu!
— Niña, pon esa pieza en su lugar; 

señor don Juan ,  vuelva vd. á jugar.
—E m irene , es preciso que le des una 

to r r e . , .
— Eso son golpes ab ira to , mi ami- 

g o r - s i  vd. no se hubiese dejado comer

fU Cuerda —guita*

el caballo, no perdería ahora la re i ­
na ... he ahí las consecuencias de una 
primera falta. Que bien dijo el salmis­
ta! Abyssus abyssum invocat.

Así se vengaba de su abrumante i n ­
diferencia y de su falla de urbanidad 
y política, todas las veces que em pren­
día entrar con él ^ n  plena discusión so­
bre puntos científicos.

Al conducirse de este modo no obra * 
ba impulsada por ningún sentimiento 
rencoroso; ya he dicho que sacándola 
del terreno de la metafísica, era una 
escele ni e mujer: apreciaba ademas á 
don Juan, y cuando estaban Solas no 
desperdiciaba ocasion de hacer .notar á 
su sobrina Jas raras cualidades que le 
recomendaban: pero está en la natura­
leza humana él revelarse involuntaria­
mente contra lodo lo que tiende á ajar 
nuestro amor propio. Hasta las mejo­
res madres sienten un movimiento dé 
despecho, al ver á sus hijos acarician­
do á otra mujer en su presencia; has-



la los mejores amigos so resienten, ¿  
m ientras nos dirijen la palabra conocen 
en  nuestras miradas distraídas, jeatoá 
de impaciencia .y preguntas estemporá- 
neas, que no les escuchamos, ó les escur 
chamos de mala gana.

Lo único que en concepto da doña 
Manuela disculpaba al grasera hidalgo, 
e ra  su pasión á E m irene , que lá ve­
terana comprendió desde e l , segundo 
día: y como el cariño que profesaba 
á aquelU ra jaba  en delirio, y creía que 
no ecsislía en todo el universo upa 
m ujer  mas hermosa, parecíale muy na.** 
tu ra l que don Jaan  perdiese la cabe- 
za, y no tuviese ojos ni oídos mas 
que para su ídolo. Sin embargo, ab­
solviéndole jenerosamente, divertíase en 
contrariarle en cuantas ocasiones se pre< 
sentaban.

¿Tenia razón doña Manuela, ó la conr 
duela tan poco diplomática del caste­
llano era efecto de su mala educa­
ción?....  . i

No: la señora acertaba, sí bien su vani* 
dad no la permitía comprender que su 
chachara cargante y lastidíosa para un 
hombre indiferente, debía ser insopor­
table para otro que, de los .cinco sentidos,
tuviese seis á componer.

Tal vez el lector habrá observado 
como yo, ya en sí mismo, ya en los 
demas, el cambio que se verifica en 
nosotros cuando estamos realmente apa­
sionados. .Hay casos en que los hom ­
bres de talento se vuelven estúpidos 
ál lado de la mujer que aman; y los 
necios por el contrario, se avivan de 
una manera espantosa; los mas auda­
ces é insolentes, cámbianse en tímidos 
y vergonzosos; en groseras, las p e r ­
sonas mejor educadas; los pusilánimes 
se sienten capaces de batirse con lo? 
doce ó quince rivales, que pretenden, 
menguados! robarles el afecto de su 
sin par fermosura; los avaros derram an 
el oro á manos llenas; los orgullosos 
J eoléricos encantan por su m ansé-



dam bre y bondad; hasta los séres mas 
perversos y degradados deponen sas 
feroces instintos, y se truecan en man­
sos corderos, como se ha visto en los 
mas sanguinarios tiranos: b a jo 'su  bien, 
hechor influjo, su personalidad diseca­
da por el vicio ó el crimen, se rea­
nima y vivifica; entonces abren sus ojos 
a la luz y su pecho á la virtud, y 
ejecutan grandes y jenerosas acciones 
que nos llenan de admiración. Subli­
me poder de la belleza, fuerza irre* 
sistible del amor, emanación purísima 
del Eterno! esto solo bastaría para 
probar tu orí jen celeste, si en la in­
definible* majia de tus castos goces, si 
en la ventura de dos almas que con­
fundiéndose en una sola, parecen ser 
cada una el complemento de la otra, no 
hubiera Dios gra irado su sello divino 
é inmortal, animándote, oh amor! con 
un hálito de su boca.

A preiesto de alentar su afición al 
dibujo, regaló don Juan á Emirene el

día de su s a n to , ,™  magnífico A lbum, 
y aprovechando fas ocaciones de c o o -  
graciarse con ella,, la obligó a aceptar 
el mejor de sus caballos. Presente in a ­
preciable para una americana, .y una 
prueba inequívoca det carino' del que 
se desprende de lo que mas estima, 
desde que á su amada le p lace*>• P o r  
todo el oro del mundo no se hubie­
ra don Juan deshecho de su hermosa 
Tupac-A.máru, (1) arrogante corcel chir 
leño con una estrella blanca en la  f ren ­
te» n eg ra  como las nubes que se le ­
vantan de lar Pampa y obscurecen 
brillo del sol en tiempo de sequía; 
parejero sin igual que habla t vencido á 
los coas afamados bridones de doscien-

(1) Nombre det ultim o descébdienté de lo í  
Incas que en 1780 se alzó contra España en la  
provincia de T inta [Bajo Perú] reuniendo bajo 
sus banderas mas de cincuenta mil rebeldes .Y e n - 
cido en Tungasuca por el mariscal Valle y he­
cho prisionero, fue condenado á  ser descuartiza­
do vivo por cuatro caballos, despues de azotarle» 
cortarle la lengua,etc sentencia atroz que se e je­
cutó al pie de la letra.



tas leguas á la redonda, pero Emíie- 
ne esclamò al verle:

— Ay! qué bonito cabalío!... cuanto me 
g a s ta ! . . . .

Y él la contestó al instante, fro­
tándose las manos de gozo.

— Tiene muy buen andar, y lo he 
hecho venir esprofeso para ofrecérse­
lo á vd.

Mentira! lo había hecho venir para 
montarlo él; mas leyó en él rostro d(5 
la caprichosa niña un vago dèséò* es- 
presado por ías palabras Jinvoluntarias 
que se le escaparon, y recójiéndolas af 
vuelo, se conceptuó fdrz de tener al­
go que llamase su atención y de po­
der satisfacerla, aunque le costase utt 
gran sacrificio. El verdadero a mor siem* 
pre se conduce de ese modo.
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